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Navidades en Harlem
N O conocí bastante el Harlem de sus 

buenos tiempos. La noche de la vic­
toria del campeón m undial de los 

pesos pesados Joe Louis sobre el irlandés 
Billy Conn (1946), queríam os ver la anim a­
ción en el Apollo, en el C otton C lub o en el 
Hotel Teresa, los tres lugares sobresalientes 
del Harlem todavía intacto de aquellos m o­
mentos. Un policía a caballo nos detuvo: “Si 
no quieren recibir un mal golpe, no vayan 
esta noche a ningún lugar del H arlem ”. 
Obedecimos, y bien que lo siento. ¿Por qué 
no haber ido? No he sufrido en el Harlem 
incidente alguno. Tam bién es cierto que 
poco frecuenté los clubs nocturnos donde 
un blanco m irón y turista podía ser “blanco” 
de las iras de algún m oreno que hubiera be­
bido más de la cuenta.

En el invierno de 1974 fui a Harlem con 
un equipo de televisión, pero sin em plazar 
cámaras sobre puntos neurálgicos. En la 
Nochebuena, acom pañado de Caries F on t- 
seré, que ha fotografiado N ueva Y ork como 
dem uestra ahora mismo la didáctica exposi­
ción que tiene abierta en el Palacio de Pe- 
dralbes, y de su mujer Terry Broch, neoyor­
quina, hija de catalán, fuim os a lo que po­
dríam os llam ar una Misa del Gallo, si en 
realidad hubiera habido misa. E ra el tem plo 
Baptista del 80 West 126 Street donde cele­
braban la N atividad con sermones y cán ti­
cos. N o sólo nadie nos interpeló en una m i­
serable cafetería donde cenamos antes, sino 
que en el tem plo, previa petición de perm i­
so, fuim os saludados, los tres, por el reve- 
renco Seymour H arris en el curso de la cere­
monia. Nos presentó com o si fuéram os un 
inesperado regalo de Navidad. Cuando el 
sacerdote señaló nuestra presencia, los cen­
telleantes ojos de centenares de cabezas ne­
gras se dirigieron hacia nosotros. Se sor­
prendieron especialmente porque Fontseré 
luce unas barbas floridas muy semejantes a 
las que la iconografía otorga a la figura de 
San José. ¿Veníamos de Belén? Nos adopta­
ron com o participantes en los cánticos y no 
com o fríos observadores, que es lo que nun­
ca ha gustado en Harlem.

Sin embargo, en aquellas Navidades de 
aleluyas y “spirituals” - 1 9 7 4 -  el Harlem ya 
no era el entero Harlem. Es decir, todavía no 
se había consum ado el deterioro que en po­
cos años ha convertido el famoso barrio  
neoyorquino en un paisaje desolado de casas 
abandonadas, ventanas sin cristales, tejados 
medio derrum bados, suciedad y abandono 
casi general. En el 1950 en el histórico barrio 
negro vivían todavía 772.000 personas. Hoy 
no llegan ni a 300.000, contando incluso sus 
fronteras conocidas por Spanish Harlem , 
donde no im pera el color negro, sino un 
chocolate caribeño y centroam ericano. 
C uando del área central de Harlem se fue­
ron los tenderos, la clientela, lo que llama­
ríamos una cierta clase m edia, había m ar­
chado ya, abandonando un barrio converti­
do poco a poco en el más triste del área de 
M anhattan. Cocham broso y peligroso: las 
muertes violentas alcanzan un nivel que do­
bla el del resto de la ciudad y la m ortalidad 
infantil es de un 50 por ciento m ayor que en 
el resto de N ueva York. U n cuarto  de la po­
blación está en paro, incluso en las actuales 
circunstancias cuando la dism inución del 
desempleo para la totalidad de los Estados 
Unidos ha sido el m otivo principal para el 
segundo triunfo  electoral del reaganismo. 
M uchos edificios abandonados sirven com o

El reverendo Seym our H arris , pastor del 
B aptist H ouse o f P rayer habla desde el co­

razón del barrio  neoyorquino de H arlem

patios para jugar al beisbol y en algunos rin­
cones pueden verse por los suelos jeringui­
llas tiradas por los drogadictos. Es más bara­
to  el alcohol: la cirrosis de hígado es, en el 
barrio , cuatro  veces más com ún que en el 
resto de la ciudad.

LOS dueños de las casas abandonadas 
-m u i 
chas

han dejado 
falta de rent 
muebles har 
Ayuntam ier 
que, por el 
puestos, hai 
una casa det 
que una cas 
quilinos.

El Harle 
Stuyvessant 
a  su más ba 
que pudier.' 
reconversió 

Los negr< 
del gran Ne 
de los derec 
bertad que i 
crim inaciói 
tu ra l y artís 
mico H ark 
Segunda G 
allí, com o u 
reducto. E: 
menos moi 
ellos que al 
la inmensid 
ses, pero co 
en Queens, 

N o mec< 
do más en a 
sabía -¿ q u  
años poster 
iba práctic; 
d ia ta  posgi 
im portante 
cialm ente f 
la parte noi 
East River 
cam bio de

L A  V A N G U A R D IA  
DOMINGO, 30 DICIEMBRE 1984
r ' w m · · n · · · B · n · i

barrio  hasta aquel m om ento residencial 
-d o n d e  ellos ponían pie, los blancos se 
ib a n -  no podían dar cabida a  sus herm anos 
de raza que en aquella posguerra se proyec­
taron -n u e v a  o le a d a -  sobre N ueva Y ork, 
procedentes unos del Estado del Sur y otros, 
los llamados “hispánicos”, de P uerto  Rico y 
de otras zonas del Caribe.

R O M PIE R O N  el gueto, pero  ahora 
echan a faltar el espíritu  de Harlem. 
La nostalgia de los que nacieron en el 

barrio  y, niños, em igraron con sus padres y 
los especuladores de terrenos pueden sin 
em bargo, hacerlo revivir. Com o los terrenos 
valen tan poco - e n  com paración con otros 
d is tr ito s-  no pueden dejar de subir. H an to ­
cado fondo, com o ocurrió con el W est Side 
el del “Story” de tanto  oscars, in terpretado 
por la desparecida N atalie W ood (M aría), 
película que m ostraba unas bandas de nava­
jeros juveniles que me tem o han  hecho de­
masiados émulos en todo el m undo. En las 
casas un día medio leprosas del W est Side, 
ahora hay apartam entos que se alquilan por 
encim a de los 1.000 dólares com o los “lof ts” 
del Soho, o sea almacenes sem iportuarios 
que hace diez años se pusieron de m oda 
com o talleres para artistas e im itadores y 
que hoy pueden valer m uchos miles de dó­
lares.

U n abogado blanco parece haber sido el 
p ionero de la recuperación de Harlem. 
C om pró una casa por 25.000 dólares, que en 
1887, al construirla, costó lo que hoy sería 
1.000.000 de dólares. Se gastó 100.000 dóla-

-n.r r a f.lr«r if a h n r a  t i p n p  l i n a  m a n s i ó n  r |g

•  NUEVA YORK 1626-1990
Palacio de Pedralbes. Barcelo 
na. Hasta el 31 de enero. Re 
lato gráfico del nacimiento dt 
Nueva York como núcleo ur 
baño. Ciento quince panele: 
exponen trescientos sesenta i 
ocho grabados de los aspecto: 
más significativos de la histo 
ria de Nueva York.
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Caries Fontseré: lectura insólita 
(imagen más texto) de Nueva York
Prim er grabado de la punta 

de M anhattan  del que se tiene 
noticia. A ño 1626. “Bien situa­
da para el com ercio de pieles 
entre N ueva Inglaterra y Vir­
ginia, la pequeña colonia ho­
landesa de N ueva A m sterdam , 
form ada por 300 casas y 14 ta ­
bernas, sería N ueva Y ork a 
p artir de 1664, la ciudad que 
nunca ha dejado de crecer.”

Así em pieza en el Palacio 
Real de Pedralbes la exposi­
ción fotográfica de Caries 
Fontseré “N ova Y ork, 1626- 
1990", para la que el A yunta­
m iento no quiso gastarse un 
duro  en catálogos y así ahora 
pasa loque  pasa, según los vigi­
lantes:

“Que casi todos los visitantes 
quieren com prar el catálogo, y 
cuando les decimos que no hay 
ponen com o una cara rara...”.

El A yuntam iento parece que 
tam poco esperaba tan to  perso­
nal. El resultado ha sido que 
todavía con el mes de enero por 
delante el día de San Esteban 
-m á s  de mil v is itan tes- se 
agotaron los program as de 
mano. Caries Fontseré, con su 
m acuto repleto de papeles, 
dice que ésa es una de las cosas 
adm irables de N ueva Y ork:

“La potencia cultural. A quí 
no sólo hay pocos medios al 
servicio de la cultu ra, sino 
tam bién poco interés en poten­
ciarla.”

En 1939, Caries Fontseré te­
nía 23 años. C ruzó la frontera 
cuando la Guerra Civil estaba a 
punto de term inar y fue a  parar 
a un cam po de concentración 
junto  al p in tor Clavé, el escul­
to r Viladom at y el chófer par­
ticular de Jaum e M iravitlles, 
que arrastraba un enorm e saco 
lleno de latas de conservas y, 
tin tineando en tre el a tún  en 
aceite y las sardinas en escabe­
che, un busto en bronce del co­
m isario de Propaganda de la 
G e n e r a l i t a t ,  c o n o c id o  p o r  
“M et” en tre los amigos.

- E l  o tro  día, m ientras co­
m ía cacahuetes en el salón de 
Sant Jord i de la G eneralitat, 
me pareció oírle decir que ha 
tenido suerte en la vida y le ha 
tocado trabájar poco...

-S í .  C reo que soy de los ar­
tistas que ha trabajado menos a 
lo largo de su vida. He vivido 
feliz y relativam ente bien.

C uando se fue de C ataluña 
ya se había dado a conocer 
com o cartelista. El vanguar­
dism o ruso y el expresionism o 
alem án eran m ovim ientos en 
los que se inspiraban las van­
guardias. Fontseré y sus carte­
les, prim ero publicitarios, des­
pués al servicio de la G enerali­
tat y la República, estaban con 
esas líneas.

La aventura

El exilio forzoso le lanzó a la 
aventura. Desde el 1939 al 1948 
tuvo un estudio en París. Lue­
go, du ran te  un año, se fue con 
cincuenta chicas hasta la ciu­
dad de Méjico para m ontar una 
revista musical. Term inada la 
aventura y de regreso hacia Pa­
rís decidió conocer Nueva 
Y ork con un visado de tránsito  
p ara quince días.

Estuvo un año. “D edicándo­
me a pasear." C uando se le te r­
m inó el d inero  presentó a una 
editorial el proyecto de tres pá­
ginas de “com ics” (una historia 
de policías y ladrones, una de 
vaqueros y una sobre la guerra 
de las galaxias). Se las aproba­
ron y em pezó a cobrar cien dó­
lares a  la semana. “E ra una 
can tidad para vivir m uy bien. 
Yo no sabía inglés, por lo que 
hacía los guiones en catalán y 
Terry, una chica a la que había 
conocido y con la cual vivía, 
me los traducía al inglés.” Tras 
un breve período en París, de 
nuevo N ueva York.

“Hasta el 73 residí allí. 
¿Cuántos años llevas viviendo

en esta ciudad?, me han pre­
guntado m uchas veces. Y yo he 
respondido: D em asiados.”

Y sin em bargo, la ama. Am a 
a la ciudad “que no tiene com ­
plejos y ha seguido llam ando 
Broadway (Cam ino A ncho) a 
la calle más fam osa del m un­
do”. A m a a la urbe que se le­
vanta en tre dos ríos, el H udson 
y el East R iver, en tre once ba­
hías “y entre un puerto  que no 
es«l de una ciudad sino el de un 
continente". Am a los reflejos 
rojos del sol que m uere en el 
otoño, al atardecer, “refleján­
dose en los cristales de los gran­
des rascacielos". A m a, de N ue­
va York, “el contfaste perm a­
nente entre luces y sombras".

“A bajo es una ciudad dura. 
Pero subes arriba, al últim o 
piso de un rascacielos y te re­
concilias con esa urbe que es 
sím bolo de la poesía urbana 
m oderna.”

1 9 9 0

Sus últim os años neoyorqui­
nos los pasó pensando en el re*, 
greso. Jun to  con Terry m iraba 
el sol restallando en lo alto de 
los rascacielos y decía:

“Es com o nuestro Canigó...”
Hacía ya años que se había 

autom arginado “al descubrir 
que el cartelism o, por muy de 
vanguardia que fuese, estaba al 
servicio de la burguesía". Dejó 
la dirección artística de una 
em presa de perfum ería. Dejó 
el m undo de la publicidad. 
Dejó su apartam ento  a la som ­
bra del W aldorf Astoria.

Se fue a vivir al Soho y tra ­
bajó com o taxista. N ueva York 
era una ciudad pateada de a rri­
ba a abajo. Nueve mil fotogra­
fías sobre N ueva Y ork form an 
hoy su archivo. El que se trajo a 
Porgueres cuando se instaló 
allí con Terry.

“Com o aglom erado urbano, 
com o crisol de razas y culturas, 
Nueva York siem pre me ha in -

Año 1930: “ La baja de salarios y d 
consecuencia de la crisis del 29 coi 

protagonista del desarrollo i

teresado. En la exposición pro­
pongo una doble lectura: el 
con trastar las fotos actuales ju ­
gando con el tiem po y el espa­
cio a través de imágenes an ti­
guas."

En los 115 plafones de la ex­
posición, Fontseré nos acerca a 
Broadway. “La única avenida 
que corta de arriba a abajo la 
isla de M anhattan  en diagonal 
ha desafiado el deshum aniza­
do cuadriculado urbanístico 
de 1 8 1 1 A C entral Park. “Sal­
var de la especulación 340 hec­
táreas de suelo urbano en el co­
razón de N ueva Y ork es una 
prueba de civismo que honra a 
una ciudad." Al puente de 
Brooklyn. “El puente más viejo 
de la ciudad, que com unica la 
isla de M anhattan  con Brook­
lyn, es todavía hoy una m ara­
villosa obra de ingeniería.” A 
la Q uinta Avenida. "La que de 
norte a sur divide las calles de 
M anhattan  en este y oeste, 
sím bolo neoyorquino de ele-
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de M anhattan  del que se tiene 
noticia. A ño 1626. “Bien situa­
da para el com ercio de pieles 
en tre N ueva Inglaterra y Vir­
ginia, la pequeña colonia ho­
landesa de N ueva A m sterdam , 
form ada por 300 casas y 14 ta ­
bernas, sería N ueva Y ork a 
partir de 1664, la ciudad que 
nunca ha dejado de crecer.”

Así em pieza en el Palacio 
Real de Pedralbes la exposi­
ción fotográfica de Caries 
Fontseré “N ova Y ork, 1626- 
1990", para la que el A yun tá- 
m iento no quiso gastarse un 
du ro  en catálogos y así ahora 
pasa lo que pasa, según los vigi­
lantes:

“Q ue casi todos los visitantes 
quieren com prar el catálogo, y 
cuando les decimos que no hay 
ponen com o una cara rara ...”.

El A yuntam iento  parece que 
tam poco esperaba tan to  perso­
nal. El resultado ha sido que 
todavía con el mes de enero por 
delante el día de San Esteban 
- m á s  de mil v is itan tes- se 
agotaron los program as de 
mano. Caries Fontseré, con su 
m acuto repleto de papeles, 
dice que ésa es una de las cosas 
adm irables de N ueva Y ork:

“La potencia cultural. A quí 
no sólo hay pocos medios al 
servicio de la cu ltu ra, sino 
tam bién poco interés en po ten­
ciarla.”

En 1939, Caries Fontseré te­
nía 23 años. C ruzó la fron tera 
cuando la Guerra Civil estaba a 
punto de term inar y fue a parar 
a un cam po de concentración 
junto  al p in tor Clavé, el escul­
to r Viladom at y el chófer par­
ticular de Jaum e M iravitlles, 
que arrastraba un  enorm e saco 
lleno de latas de conservas y, 
tin tineando  en tre el a tún  en 
aceite y las sardinas en escabe­
che, un busto en bronce del co­
m isario de Propaganda de la 
G e n e r a l i t a t ,  c o n o c id o  p o r  
“M et" en tre  los amigos.

- E l  o tro  día, m ientras co­
m ía cacahuetes en el salón de 
Sant Jo rd i de la G eneralitat, 
me pareció oírle decir que ha 
tenido suerte en la vida y le ha 
tocado trabájar poco...

-S í .  C reo que soy de los a r­
tistas que ha trabajado m enos a
lo largo de su vida. He vivido 
feliz y relativam ente bien.

C uando se fue de C ataluña 
ya se había dado  a conocer 
com o cartelista. El vanguar­
dism o ruso y el expresionism o 
alem án eran  m ovim ientos en 
los que se inspiraban las van­
guardias. Fontseré y sus carte­
les, p rim ero  publicitarios, des­
pués al servicio de la G enerali­
tat y la República, estaban con 
esas líneas.

La aventura

El exilio forzoso le lanzó a la 
aventura. Desde el 1939 al 1948 
tuvo un estudio en París. Lue­
go, du ran te  un año, se fue con 
cincuenta chicas hasta la ciu­
dad de Méjico para m ontar una 
revista musical. T erm inada la 
aven tu ra y de regreso hacia P a­
rís decidió Conocer N ueva 
Y ork con un visado de tránsito  
para quince días.

Estuvo un año. “D edicándo­
m e a pasear.” C uando se le te r­
m inó el d inero  presentó a una 
editorial el proyecto de tres pá­
ginas de “com ics” (una historia 
de policías y ladrones, una de 
vaqueros y una sobre la guerra 
de las galaxias). Se las ap roba­
ron y em pezó a cobrar cien dó­
lares a la semana. “E ra una 
can tidad  para vivir m uy bien. 
Y o no  sabía inglés, por lo que 
hacía los guiones en catalán y 
T erry, una chica a la que había 
conocido y con la cual vivía, 
me los traducía al inglés.” Tras 
un breve período en París, de 
nuevo N ueva York.

“H asta el 73 residí allí. 
¿Cuántos años llevas viviendo

en esta ciudad?, me han pre­
guntado m uchas veces. Y yo he 
respondido: D em asiados.”

Y sin em bargo, la ama. Am a 
a la ciudad  “que no tiene com ­
plejos y ha seguido llam ando 
Broadway (Cam ino A ncho) a 
la calle más fam osa del m un­
d o ”. A m a a la urbe que se le­
vanta en tre  dos ríos, el H udson 
y el East R iver, en tre once ba­
hías “y en tre un puerto  que no 
es«l de una ciudad sino el de un 
continente". A m a los reflejos 
rojos del sol que m uere en el 
otoño, al atardecer, “refleján­
dose en los cristales de los gran­
des rascacielos". A m a, de N ue­
va Y ork, “el contraste perm a­
nente entre luces y som bras".

“A bajo es una ciudad dura. 
Pero subes arriba, al últim o 
piso de un rascacielos y te re­
concilias con esa urbe que es 
sím bolo de la poesía urbana 
m oderna.”

1990
Sus últim os años neoyorqui­

nos los pasó pensando en el re-, 
greso. Jun to  con Terry  m iraba 
el sol restallando en lo alto de 
los rascacielos y decía:

“Es com o nuestro  Canigó...”
H acía ya años que se había 

au tom arginado “al descubrir 
que el cartelism o, por m uy de 
vanguardia que fuese, estaba al 
servicio de la burguesía”. Dejó 
la dirección artística de una 
em presa de perfum ería. Dejó 
el m undo de la publicidad. 
D ejó su apartam ento  a la som ­
bra del W aldorf Astoria.

Se fue a vivir al Soho y tra ­
bajó com o taxista. N ueva Y ork 
era una ciudad pateada de a rri­
ba a abajo. N ueve m il fotogra­
fías sobre N ueva Y ork form an 
hoy su archivo. El que se trajo  a 
Porgueres cuando  se instaló 
allí con Terry.

“Com o aglom erado urbano, 
com o crisol de razas y culturas, 
N ueva Y ork siem pre me ha in­

Año 1930: “ La baja de salarios y del valor del suelo como 
consecuencia de la crisis del 29 convierte al rascacielos en 

protagonista del desarrollo metropolitano”

teresado. En la exposición p ro­
pongo una doble lectura: el 
con trastar las fotos actuales ju ­
gando con el tiem po y el espa­
cio a través de imágenes an ti­
guas.”

En los 115 plafones de la ex­
posición, Fontseré nos acerca a 
Broadway. “La única avenida 
que corta de arriba  a abajo la 
isla de M anhattan  en diagonal 
ha desafiado el deshum aniza­
do cuadricu lado  urbanístico 
de 1 8 1 1 A C entral Park. “Sal­
var de la especulación 340 hec­
táreas de suelo u rbano  en el co­
razón de N ueva Y ork es una 
prueba de civism o que honra a 
una ciudad ." Al puente de 
Brooklyn. “El puente más viejo 
de la ciudad, que com unica la 
isla de M anhattan  con Brook­
lyn, es todavía hoy una m ara­
villosa obra de ingeniería.” .A 
la Q uinta A venida. “La que de 
norte a sur d ivide las calles de 
M anhattan  en este y oeste, 
sím bolo neoyorquino de ele­

gancia y riqueza.” A la gastro­
nom ía en la calle. “Si el traba­
jador norteam ericano comiese
lo que se zam pa un catalán no 
llegaría a final de mes.”

Y al final del recorrido in i­
c iado  en 1626,1990.

-¿ P o rq u é  1990?
- M e  fastidiaba poner 2000.
Mil novecientos noventa 

está ya aquí. Para N ueva York 
son los años de nuevos proyec­
tos urbanos. Vuelve la arqu i­
tectu ra  de la p iedra y se aban­
dona el cristal. Las jóvenes pa­
rejas em piezan a am ar la 
ciudad. Fontseré pone las fo­
tos, click, que ilustran sus pala­
bras: “U na perspicaz conccrta- 
ción de intereses urbanos y a d ­
m inistrativos con el capital 
financiero posibilitan un fu tu ­
ro fantástico a la ciudad".

—Y usted en Porqueres...
-S í .  Con Terry, dos perros, 

dos gatos y el bosque ■

JOSÉ M A R TÍ G Ó M EZ



•  NUEVA YORK 1626-1990.
Palacio de Pedralbes. Barcelo­
na. Hasta el 31 de enero. R e­
lato gráfico del nacimiento de 
Nueva York como núcleo ur­
bano. Ciento quince paneles 
exponen trescientos sesenta y 
ocho grabados de los aspectos 
más significativos de la histo­
ria de Nueva York. 11
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II de 1985  ̂̂ SUPLEMENT ARTS
L ' artista, que viu a Porqueres, exposa al Palau de Pedralbes

Carles Fontserè: «A través de l’obra 
gràfica he recorregut a peu Nova York»

projectes que encara tardaran 
molts anys a completar-se... Per 
què 1 9 9 0  com a final?

— La competició per l’altura 
comença el 1875. Si no ho acabo 
en el 2000  és per no donar cap 
estampa futurista ni vorejar la co­
sa galàctica de final de segle; em 
limito a acabar al 1990, calculant 
el termini de realització dels pro­
jectes actuals. Ara comença un 
període de classicisme en el qual 
es torna a revaloritzar la pedra i 
s'acaben els gratacels amb uns 
«barrets» a la moda retro dels 
trenta, més propers a un moble 
anglès i que recorden en part el ro- , 
mànic i el romà imperial. Es trenca 
amb el vidre i s'integra la pedra pi­
cada amb l'oposició dels conser- 
vadoristes. Els projectes que ex­
poso vénen de la iniciativa priva­
da, voltats de grans discussions 
socials; hi intervenen els grups de 
pressió, l'Ajuntament, etc. Es dis­
cuteixen els beneficis que aporten 
a la ciutat per concedir els permi­
sos especials de construcció. I des 
del punt de vista ciutadà de Nova 
York cal aprendre el que no s'ha 
de. fer, estudiar-ne les conseqüèn­
cies 7ells sempre ho fàn abans que 
els altres països) m és que 
comportar-se com a imitadors.

Quina ha estat la tasca de Terry 
en aquest im portant treball?

— L 'organització i tota la feina 
de coordinació. També s'ha preo­
cupat del fons musical. Ha fet un 
guió per a cada època, diferen­
ciant les quatre sales amb 
cançons antigues (populars i tradi­
cionals) del moment. I m'ha pas­
sat totes les coses a màquina. En 
el muntatge, amb l'ajut de Montse 
Serra, hem passat una setmana 
menjant al mateix Palau fins al 
vespre, quan venien els guardes 
de nit.

Glòria Bosch i  Mir

doble lectura. La història també es 
reflecteix a travéb dels noms de la 
ciutat antiga, la part vella de Man­
hattan, que manté noms de car­
rers amb molt pocs canvis.

I les imatges tradicionals?
—N'he anul.lat algunes, com la 

de Peter Minuit, que afirmava la 
compra de Manhattan als indis per 
24 dòlars, perquè és irracional dir- 
ho quan els indis no tenien ni idea 
que l'objecte podia ser motiu de 
compra-venda. Això és producte 
d'una societat capitalista i en tot 
cas, si fos veritat, haguessin ve­
nut la punta de l’illa i no tot el país. 
Aquesta imatge no passa d'ésser 
un acte més de conquesta.

La competició per l’altura

Un altre punt d'interès és l'evo­
lució de l'arquitectura, amb els

Un any de treball continuat 
a partir d 'un fons de docu­
mentació creat metòdica- 
ment al llarg dels anys per Carles 

Fontserè, són els precedents de la 
gran exposició gràfica dedicada a 
Nova York que es presenta al Pa­
lau de Pedralbes de Barcelona, 
amb el suport de l'A juntam ent. 
Sense escatimar esforços ell i 
Terry Broch —la seva dona i gran 
col·laboradora — , han fe t sorgir 
una història extensa, densa i hu­
mana de la ciutat, amb el creixe­
ment progressiu de la població 
com a nucli urbà.
■ —Des del mes de setembre hem 

estat absorbits per l'exposició. 
Fins i tot no he pogut tallar llenya 
al bosc, com faig cada any. Ara, jo 
mateix sé més sobre Nova York 
que quan vaig començar. És quasi 
com fer una tesina, ja que encara 
que ja en tenia la idea global, els 
coneixements de fons els he après 
a mesura que anava treballant.

L'exposició, dividida en quatre

pre he estat actiu. A la Biblioteca 
de Nova York, m'hi he passat ho­
res, setmanes i mesos. Sóc, 
doncs, un bohemi que toca de 
peus a terra, perquè també he in­
tentat sempre buscar una base 
econòmica per viure.

Com neix el relat gràfic de Nova 
York?

— La idea general de l'exposició 
surt sense documentació ni res, 
directament, pensant només en 
els temes que volia fer. La forma 
de concebre-la ha estat dictada 
pels mateixos documents antics. 
Els gravats, segons les èpoques, 
t'asenyalen la importància dels 
llocs, i quan tot l'esquema acumu­
lat està fet, llavors la documenta­
ció que trobes de l'època ja et dic­
ta com ho has de posar. Treballo 
també molt condicionat pels es­
pais i m'adapto al lloc, en aquest 
cas el Palau de Pedralbes. Vaig 
compartimentant materialment. 
Poso el material necessari i tallo. 
D'alguna manera em faig limitar
n a r  /o  m atorialitat /  o! m aterial nrà-

/  reconstruint l'itinerari a través de 
l'obra gràfica, he recorregut a peu 
Nova York. m

Però un dels aspectes més re­
marcables de l'exposició és el fe t 
de mirar-ho des del punt de vista 
català...

— Sí, l'any 1898, el moment de 
la pèrdua de Cuba, amb el retorn 
de la burgesia que es va enriquir 
allà (el Suro del Maresme es va fer 
amb els capitals que venien de Cu­
ba), coincideix a Nova York amb el 
naixement de la gran premsa: la 
«grogue» de Hearst i la sensacio­
nalista de Pulitzer, que relativa les 
històries dels espanyols a Cuba 
amb veritats, però també amb 
moltes mentides. Amb l'entrada a 
la p a les tra  del « M a n ife s t  
Destiny», ‘semblava que estaven 
destinats a conquerir el món. Però 
parlo d'aquest exemple de la 
premsa perquè un fet que ens 
afecta a nosaltres fou important 
també per a ells. I a l’exposició ho 
dem ostren  anuestes fn toarafies

— Com que l'objectiu bàsic és la 
història de la ciutat i el creixement 
de la població com a nucli urbà, no 
m'hi poso. De tota manera, hi ha 
fets que no poden passar desaper­
cebuts i hi ha interferències com la 
de la guerra de la Independència.
L'exposició s ’inicia amb la geogra­
fia perquè explica el desenvolupa­
ment de la ciutat, geogràficament 
excepcional. El pont de Nova York 
no és només el d ’una ciutat, pro­
víncia o estat, sinó que és el port 
d ’un continent. Aquesta situació 
geogràfica ja demostra que la ciu­
tat no es podia desenvolupar en 
altres circumstàncies. La gent que 
visita Nova York no s'adona 
d'aquesta excepcionalitat i per 
això he volgut dedicar-hi un apar­
tat, amb un gran piafó. Després, i 
com que l'exposició és gràfica, 4ií 
ha el primer gravat que existeix, 
del 1626. I constantment alterno 
allò antic i allò modern, amb una

El port de Nova York: dues imatges per a la història, am b alguns segles de diferència



L'exposició, dividida en quatre 
espais — per èpoques — , desenvo­
lupa vint-i-quatre temes. El mun­
tatge, amb gravats antics i fo to ­
grafies actuals del mateix Fontse­
ré, suposa imatges que donen una 
progressió geogràfica de lloc i de 
temps, amb una doble lectura que 
va acompanyant to ta la mostra 
fins arribar ais projectes de fu tu r 
(com el de Times Square). Així, 
quan apareix un gravat antic del 
port de Nova York, to t seguit te ­
nim una sèrie de fotografies sobre 
l'esta t actual. Unes vegades el 
gravat és la base on sè superpo­
sen, mentre que altres tenen la 
gran fotografia i s 'inverte ix la 
col·locació dels gravats. Entre els 
temes figuren la geografia, el port, 
els ponts, els incendis, els immi­
grants, el transport públic, la gas­
tronomia, l'evolució de l'arquitec­
tura,,l'habitatge, etc. etc.

Carles Fontseré té a Porqueres, 
on viu, un arxiu enorme. Només 
cal dir que hi ha nou mil fo togra­
fies seves —tothom  en coneix la 
dedicació a d'a ltres vessants ar­
tístiques, com la pintura o el 
cartellisme —, milers de retalls, re­
vistes, pàgines de llibres... to t, ab­
solutament to t, convenientment 
catal-ogat per temes. Això recalca 
la intensitat de treball i fa que ell 
mateix es qualifiqui com a un 
«mandrós molt actiu»...

Un mandrós molt actiu

D'alguna manera em faig limitar 
per la materialitat, i el material grà­
fic et dóna el tema —quan tens 
una quantitat de gravats sobre un 
Hoc determinat ja saps que és im­
portant en l’època—. Així, sense 
ser historiador, he arribat a la im­
portància dels indrets pel material.

també per a ells. /  a l'exposició ho 
demostren aquestes fotografies 
antigues dels dos grans diaris de 
l'època, amb grans pissarres al 
carrer i la notícia de la pèrdua de 
Cuba.

Quin paper hi juga,l'aspecte po­
lític i social?

— Mandrós perquè, sense portar Carles Fontserè davant l'escultura de Fritz Kooning del W orld Trade Center de 
una vida ordenada de treball, sem- Nova York



EL PJjjpiÓDÍCO
Martes, 8 de enero de 1985

televisión y radio

La programación

TV-3
2 1 .3 0  ÁNGEL CASAS 
SHO W .

Dirección y presentación: An­
gel Casas. Realización: Albert 
Uviedo. Programa de actuacio­
nes y entrevistas en directo. Hoy: 
Pau Riba, Toti Solery Bianca, ve­
dette del Folies Bergére. Entre­
vistas: Caries Fontseré, autor de 
una exposición totogratica sobre 
Nueva Vót'k, Mañuél Vázá¡uS'¿ ' 
Montalbán, periodista y escritor.

2 3 .3 0  Fl D’EMISSIÓ.
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NOVA YORK
1626-1990

CINEMA A LA FILMOTECA
Amb motiu de l'esmentada exposició, se celebrará a la Filmoteca un cicle de projeccions dedicades a la ciutat 

de Nova York sota el títol «New York, New York is a wonderful town», des del 24 de desembre fins el 6 de gener amb 
el programa següent:

24-12-84
18.00 h. EL PANICO EN NEEDLE PARK.de Jerry Schatzberg
20.00 h. EL CRACK, de José Luis Garci 
22.00h. -Nohihasessió-

25-12-84
I 8.00h -Nohihasessio-
20.00 h. KING KONG. de Merian C. Cooper i Ernst Schoedsack 
22.00h. LOS ELEGIDOS, de Jeremy Paul Kagan

26-12-84
18.00 h MALAS CALLES, de Martin Scorsese
20.00 h GLORIA, de John Cassavetes
22.00 h. EL PANICO EN NEEDLE PARK, de Jerry Schatzberg

27-12-84
18 00 n EL PRINCIPE DE LA CIUDAD, de Sidney Lumel
20.00 h. -No hi ha sessio per 'a llarga durada del film anterior 
22 00 h EL CRACK, de José Luis Garci ■

28-12-84
18.00 h. KING KONG. de Merian C. Cooper i Ernst Schoedsack
20.00 h. MALAS CALLES, de Martin Scorsese 
22 00 h. LAS AMIGAS, de Claudia Weill

29-12-84
16.00 h. LOS ELEGIDOS, de Jeremy Paul Kagan 
I8.00h. TRASH.dePaulMorrisey
20 00 h WILLIE AND PHIL (UNA ALMOHADA PARA TRES) 

dePaulMazursk
22.00 h GLORIA, de John Cassavetes

30-12-84
16 OOh LAS AMIGAS, de Claudia Weill
18.00 h. WILLIE AND PHIL (UNA ALMOHADA PARA TRES}

dePaulMazursk
20.00 h TRASH.de Paul Morrisey
22.00 h. EL PRINCIPE DE LA CIUDAD, de Sidney Lumet

31-12-84
18.00 h. MOVIE, MOVIE, (CINE, CINE), de Stanley Donen 
20 OOh VERTIGO EN MANHATTAN (JET LAG),

de Gonzalo Herralde 
22 OOh. -NohihasessiO-
1-1-85
18.00 h. TODOS RIERON, de Peter Bogdanovich
20.00 h EL APARTAMENTO, de Billy Wilder
22.00 h. MOVIE, MOVIE (CINE, CINE), de Stanley Donen
2-1-85
18.00 h. EL APARTAMENTO, de Billy Wilder
20.00 h. TESTIGO SILENCIOSO, de Daryl Duke
22.00 h VERTIGO EN MANHATTAN (JET LAG),

de Gonzalo Herralde
3-1-85
18 00 h HESTER STREET, de Joan Micklin Silver
20.00 h. TODOS RIERON, de Peter Bogdanovich
22.00 h. FESTIVAL EROTICO OE N. YORK, de M. Forman.

A. Narhoi, Gore Vidal, X. Hollander, Terry Southern, etc.
4-1-85
18.00 h TESTIGO SILENCIOSO, de Daryl Duke
20.00 h. FESTIVAL EROTICO DE N. YORK, de diversos autors
22.00 h. HESTER STREET, de Joan Micklin Silver
5-1-85
16.00 h. VESTIDA PAR A MATAR, de Brian de Palma
18.00h. 1977, RESCATE EN NUEVA YORK, de John Carpenter 
20 OOh. CONTRA EL IMPERIO DE LA DROGA, 

deWilliamFriedkin 
22OOh. TIMESSQUARE,d’AlanMoyle
6-1-85
16 OOh TIMES SQUARE, d1 Alan Moyle
18.00 h. CONTRA EL IMPERIO DE LA DROGA.

deWilliam Friedkin
20.00 h. VESTIDA PARA MATAR, de Brian de Palma
22.00 h 1977, RESCATE EN NUEVA YORK, de John Carpenter

Sala de la FILMOTECA.
Travessera de Gràcia. 63-TI 2012906

Ajuntament de Barcelona 
i Cátedra Barcelona-Nova York
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Personas, animales y cosas

En Estados Unidos ya preparan el 
medio siglo del 18 del VII del 36

Entregados al sueño olím pico 
de 1992 se corre el riesgo de no 
preparar nada para una fecha 
histórica que aparece com o más 
inmediata; en 1986, o sea a l do ­
blar la esquina, se cum plen cin­
cuenta años de la guerra civil es­
pañola.

En la New School for Social 
Research de Nueva Y ork, insti­
tución puesta en m archa en  los 
años de presidencia de F ranklin  
D. Roosevelt, han sido más m a­
drugadores: cumplida la corres­
pondencia inherente a todo co n ­

ta c to  p re v io , la  in s t i tu c ió n  
docente neoyorquina ya ha co­
municado oficiamente a  C ar­
ies Fontseré que su conferencia 
la pronunciará la tarde del dieci­
siete de enero de 1986. “Viernes", 
se precisa en la carta que le con­
firm a la fecha y le anuncia el en ­
vío de billete y la percepción de 
unos honorarios.

Fontseré se muestra sarcásti­
co:

-E stoy  seguro de que las 
grandes universidades o fu n d a­
ciones de Estados Unidos deben 
tener programados una serie de 
actos para conmemorar desde un  
punto de vista histórico lo que 
fue aquella contienda que h a  o ri­
ginado una bibliografía más n u ­
merosa que la motivada p o r la 
Segunda Guerra M undial. Y  
aquí todavía no he escuchado 
una sola palabra sobre si se p re­
para algo que sea verdaderamen­
te importante.

Excelente lista
Caso de preparar algo con la 

antelación que debiera ser lógica, 
los organizadores ya deberán ne­
gociar fechas con una serie de 
conferenciantes claves. 
t A  partir de enero, la institu­
ción neoyorkina que ha invitado 
a Caries Fontseré para que dé 
una conferencia sobre los carte­
les de la República en la guerra 
civil tiene ya comprometidas las 
fechas con Hugh Thomas, au to r 
de “La guerra civil española";

Stanley Payne, autor de “Falan­
ge: historia del fascismo español” 
y “La revolución y la guerra civil 
española”; Stanley W eintraub, 
autor de “La última gran causa”; 
Dore Araheim  —“La génesis de 
una pintura: el G uem ika de Pi­
casso”, como una de sus obras—; 
A nthony Toney, que escribió 
“La paleta y la llama"; Frederick 
Benson, autor de “W riters in 
arms”, y Cecil Eby, profesor de la 
Universidad de Michigan (casi 
todos los conferenciantes profe­
san en distintas universidades de 
habla inglesa), que escribió en su 
día “Between the Buller and the 
Lie” y “The Seige of the Alca- 
zar”.

-E stos son los nombres que 
desde Nueva York ya me dieron 
como confirmados el dieciséis de 
febrero pasado. A estas alturas 
de marzo, la lista ya debe estar 
ampliada —explica un com pun­
gido Fontseré, que se autodefine 
como “artista pintor de carteles 
en los años de la guerra civil y 
miembro de la generación del 36, 
aquella generación del ‘futuro 
perdido’ que dijo Valeriano Bo­
zal”. ,

Cataluña
El cincuentenario de una tra­

gedia que sólo es historia para 
gran parte de la población espa­
ñola de hoy debería servir, a ju i­
cio de Fontseré, “para que Cata­
luña organizase una gran exposi­
ción con la que corregir errores 
históricos y refutar la calumnia 
de que Cataluña no participó 
plenamente en el esfuerzo bélico 
contra el agresor franquista”.

Este prolífico cartelista, con 
beatífico aspecto de monje bene­
dictino, sólo pierde su compos­
tura cuando, como miem bro de 
uno de los dos bandos que sostu­
vieron la lucha fraticida, escucha 
que se le tilda de “Caín". El tiene 
muy claro que de Caín nada:

-A quella  mañana de dom in­
go de julio de 1936 yo pensaba 
pasarla en la playa acompañado

de unas chicas. Si no pude hacer­
lo fue por culpa de unos ilum ina­
dos salvadores de la patria que la 
noche anterior decidieron levan­
tarse pegando tiros.

En esa lucha, la capitalidad 
política del Estado legalmente 
constituido se trasladó a Barcelo­
na. “A  partir de octubre de 1937, 
Barcelona alojó al Gobierno del 
Estado y acogió al Gobierno vas­
co, los remanentes del Consejo de 
Aragón, al Consejo de Galicia 
presidido por Castelao y, lógica­
mente, siguió siendo la sede del 
Gobierno de la Generalitat." -

A  Caries Fontseré le gustaría 
que todo eso se explicase en una 
gran exposición y le dolería pro­
fundamente que fuese en el ex­
tranjero donde más importancia 
se diera a la conmemoración his­
tórica de una guerra civil que 
“conmovió la conciencia del 
mundo", en frase d e  no recuerdo 
quién.

JOSE M ARTI GOM EZ
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50 años del inicio de la Guerra Civil

Carlos Fontseré, 
en un ciclo de Nueva York

J.V.G.
El año próximo se conmemo­

rará el cincuentenario del inicio 
de la Guerra Civil de España. Ysi 
entre nosotros todavía esta 
efemérides no parece haber 
despertado especiales iniciati­
vas, por lo menos hasta ahora, 
en el mundo anglosajón se pre­
paran una serie de actos tanto 
desde el punto de vista acadé­
mico, como desde los diversos 
aspectos que implican el arte, la 
historia, la universidad.

Un artista polifacético, un 
hombre interesado y protago­
nista de la cultura catalana, resi­
dente entre nosotros, Caries 
Fontseré, participará en una de 
estas conmemoraciones cultu­
rales, por invitación de la «New 
School for Social Research» de 
Nueva York, dentro de un ciclo 
programado para el próximo 
curso en este centro fundado 
por el presidente Roosevelt y 
dependiente de la Facultad de 
Ciencias Políticas y Sociales.

Este centro ha invitado a par­
ticipar en este ciclo a diez perso­
nalidades, nueve de ellas del 
mundo anglosajón y un solo 
participante que lo fuera tam ­
bién en la contienda, es decir, el 
propio Caries Fontseré.

La lista de invitados es la 
siguiente: Hug Thomas, del 
Centro de estudios políticos de 
Londres, autor del conocido

libro «La Guerra Civil Española»; 
Atanley Payne, profesor de la 
Universidad de W isconsin, 
autor de obras como «La Falan­
ge: una historia del fascismo 
español», «La revolución y la 
guerra civil española»; Randall 
Smith, historiador oficial de la 
B rigada Abrahan L inco ln ; 
Rudolph Arnheim, profesor de 
la Universidad de Harvard, 
autor de la obra «La génesis de 
una pintura: El Guernika de 
Picasso»; Dore Ashton,profesor 
de «The Cooper Union», espe­
cialista en temas picassianos; 
Cedí Eby, profesorde la Univer­
sidad de Michigan, autor de «El 
s itio  del Alcazar»; Anthony 
Toney, profesorde la Escuelade 
diseño, editor de «La paleta y la 
llama» y Stanley Weintraub, 
profesor de la Universidad del 
Estado de Pennsylvanía, autor 
de «Las últimas grandes cau­
sas».

Caries Fontseré fue invitado 
a participar en este ciclo, tanto 
por sus vivencias personales, 
desde el propio 18 de julio, 
pasando por su etapa en la Bri­
gadas Internacionales, susaños 
de exilio y ya de vuelta a Catalu­
nya por sus importantes aporta­
ciones a historia del cartelismo 
durante la República y la guerra 
y otros aspectos de las vincula­
ciones de artistas a los hechos 
de España entre 1936-39.
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"Les sabates  am b cordons" de  
Van Gogh és un dels  exem ples  
pictòrics triat pel filòsof Heideg- 
ge r  pe r  a estudiar l 'origen de 
l’obra  d ’art. A partir d 'unes  sa­
ba tes  aïllades en  un espai in- 
concret, solitàries, sense un con­
text identificable, s ’estableixen 
tota una sèrie  d e  relacions, asso­
ciacions, al·lusions a l 'è sse r  a b ­
sent o a la vida cam perola, dintre 
d ’una intencionalitat narrativa 
molt d ’aco rd  am b uns interessos 
humans i socials ben  propis de 
Van Gogh. Un "moment" de  vida 
que ens suggereix  la deformitat 
pel cansanci, la desfeta  gradual 
de  l 'objecte funcional, del suport
o part protectora d 'una  determi-
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nada zona del cos: el peu. Al cos­
tat de ls  valors purament plàstics 
i pom  diu G ilbert  Lascault 
" l ’obra  d ’art parla. Obliga el filò­
sof a esdeven ir  el Sherlock Hol- 
m es d e  la sabata  pintada".

Amb base  a una simple sabata  
es  pot construir un joc plural de  
lectures: llenguatges, p roced i­
m ents  i tècn iques  diferents; 
implicacions, de  concepte, so­
ciològiques i estètiques; sentits 
paradoxals  i versatilitat d ’idees; 
seducció  de  l 'objecte i refe rèn ­
cies viscudes; contrapunts d ’una 
possible simbologia; mitologia 
irònica i voyeunsm e  eròtic; el 
motlle d ’una evolució metaplàsti-
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ENTREVISTA

Carles 
Fontserè, 

el difícil art 
de viure
P ere  Tió

L a vida és un especiad ç 
que Carles Fontsere 
no es deixa perdre. És 

mes, l’artista no solament ha 
viscut a primera fila, amatent 
als esdeveniments, sinó que 
pren part i esgarrapa un prota- 
gonisme que ni ell deu consi­
derar. Això és l’art de viure. 
Una filosofia que engloba la 
manera d’interpretar les coses 
més terrenals, entendre la 
passió divina dels amics o fer 
de taxista per Harlem abans 
de tancar-se en una oficina de 
Manhattan.

Fontserè és un creador de 
treball meticulós i ordenat, 
però la seva trajectòria perso­
nal l’assenyala com un home 
anàrquic i desordenat. Pintor, 
dibuixant, fotògraf, dissenya- 
dor de decorats i vestits de 
teatre, grafista, venedor de 
gelats a Canet Plage, taxista, 
dibuixant de còmics, etc. Ha 
viscut durant molts anys a 
cavall de París i Nova York. 
En aquestes metròpolis ha 
estat company de Clavé oM i- 
ravitlles. Ha conegut els Dalí, 
M ax A ub, V ictòria dels 
Àngels, Cela o mestre Rodri­
go, nom és per esm entar 
alguns noms. Però s’endevina 
fàcilment que l’ofici principal 
de Carles Fontserè és viure.

“L’art per mi no és una fi­
nalitat, com per molts artistes 
que li donen una visió quasi 
còsmica. L’art per mi és un 
mitjà. Això no vol dir que 
quan realitzo una obra, la 
manera com la concebo o 
com la faré, constitueix una fi­
nalitat. Però dins de la meva 
vida no és un fi, a diferència 
d’altres artistes la finalitat dels 
quals ha estat ser pintor com a 
fet últim”, diu Fontserè.

L’artista ens rep en un 
indret situat al mig del bosc, 
que s’aboca sobre el llac de Ba­
nyoles. El 1973 es va instal·lar 
a Porqueres amb Terry Broch. 
Allí van reconstruir dues anti­
gues cabanyes que utilitzaven 
els pagesos de la vall. L’una 
és un petit habitatge funcio­
nal, amb una decoració molt 
acollidora. L’altra caseta és 
l’estudi sense gairebé vistes a 
l’exterior. “Vaig dissenyar 
poques finestres a l’estudi per 
tal de no distreure’ns. Aquí 
treballem Terry i jo. Si tin­
guéssim obertures cap a l’ex­
terior ens passaríem el dia 
mirant els ocells i les coses 
que passen a fora. El camp ja 
el vivim perquè hi som.”

Nat a Barcelona el 1916, va 
començar a dibuixar professio­
nalm ent als quinze anys. 
Quan en tenia vint va esclatar 
la guerra civil espanyola. 
Durant aquest trienni es va 
destacar com a cartellista. Des­

prés de la victòria dels feixis­
tes va travessar la frontera a 
peu des de la Vajol, pel coll de 
Lli, amb els consellers del 
govern català i el president 
Companys. A l’Estat francès 
l’esperava els camps de con­
centració. S’instal·la a París 
sense documentació, en una 
antiga Lutècia sotmesa per la 
creu gammada. A París pinta 
novament cartells de guerra, 
dibuixa còmics i s’inicia en la 
litografia original sobre pedra, 
amb tiratge limitat.

El juny de 1940, Antoni 
Clavé, Sebastià Gasch, Martí 
Bas i Carles Fontserè són 
alguns dels intel·lectuals i ar­
tistes catalans que es queden 
en un París desert per l’ame­
naça de l’entrada de les tropes 
nazis. Pel bulevard Malesher- 
bes baixaven a peu, pel centre 
de la calçada, interminables fi­
leres d’infanteria alemanya. 
“A mig matí, assegut amb Se­
bastià Gasch en una terrassa” 
—recorda— “vam veure arri­
bar els primers hitlerians. Una 
parella que, per l’uniforme i 
sobretot pel braçalet roig amb 
la creu gammada, ens van 
causar tem or. Quan van 
entrar al cafè ens van sor­
prendre a tots en saludar amb 
fermesa a la manera feixista: 
braçalet en alt i picada de ta- 
cons. Ningú no va saber quina 
cara posar. Van prendre una 
consumició a la barra, van 
pagar i se’n van anar tal i com 
havien arribat, tranquil·lament 
i caminant. A Gasch, que 
havia estat molt pàl·lid, li van 
tornar els colors a la cara. “No 
ens han dit res”, em va xiuxe- 
jar estranyadíssim. Com si els 
alemanys haguessin envaït 
França per a detenir Sebastià 
Gasch, crític d’art.”

“Érem gent 
bohèmia i amb això 
vull dir de vida 
alegre i oberta 99

Les anècdotes i els records 
són innombrables. Els joves 
catalans no deixaven de tre­
ballar o organitzar les seves re­
unions. “Erem gent bohèmia 
i amb això vull dir de vida 
alegre i oberta. Una reunió 
d’artistes era més aviat una 
cosa divertida. I ara els artistes 
semblen sacerdots, perquè 
parlen del seu art com una fi­
losofia molt profunda, amb 
un llenguatge molt difícil 
d’entend/e i una seriositat tre­
menda. Es clar, en aquesta sa- 
cralització no t’hi pots posar, 
perquè és com ficar-te amb el 
dogma de la Santíssima Trini­
tat.”

Les paraules brollen amb 
gran facilitat i cada tema sug­

gereix un nou cann per 
enfilar-se. Les idees s’han 
format apassionadament a 
través d’una vida desordena­
da, traçada a través d’una rea­
litat freda i forjada per un in­
stint tenaç i creatiu. Fontserè 
ha alternat l’amistat amb artis­
tes  jo v e s  i d escon egu ts  
mentre coneixia i exposava 
amb pintors de primera fila. 
Sempre ha rebutjat l’autopro- 
moció o la participació en 
actes magnes, estèrils a la 
seva manera de veure i viure 
l’art.

Seguram ent que alguna 
vegada es confon la labor 
d’un artesà i un artista, alhora 
que és fa difícil establir els 
conceptes que diferencien 
una obra bona d’una altra de 
genial. “Moltes vegades, la di­
ferència que hi ha entre una 
obra d’art vulgar i una altra de 
genial és molt profunda, però 
al capdavall mínima. Caldria 
posar un exemple, perquè és 
difícil establir conceptes. 
Diguem que el campió del 
món de salt pot fer dos 
metres quinze i l’atleta que ve 
darrera en fa dos metres cator­
ze. La diferència és mínima, 
però superar aquesta mesura 
és dificilíssim. Em penso que 
amb l’art passa una cosa simi­
lar. La diferència entre una

obra genial i una altra de bona 
acostuma a ser mínima, però 
alhora molt gran. En Dalí, per 
exemple, té coses execrables i 
en té d’altres que no s’hi arri­
ba. Un artesà pot treballar 
molt bé la fusta, però potser 
no sap escriure o no sap con­
cebre una escenografia. A mi 
em fa l’efec{e que l’artista és 
més un tot. Es a dir, que té un 
concepte artístic, una inspira­
ció o un geni.”

Carles Fontserè va oferir 
una gran paella en el seu apar­
tament de l’East 52 Street de 
Manhattan, en homenatge a 
Bemelmans, que havia cone­
gut a París. Es van reunir un 
grup d’amics i Miravitlles va 
aparèixer a les postres acom­
panyat de Salvador Dalí. Era 
el 1953. A partir d’aquell 
moment, ambdós pintors ini­
cien una amistat i també 
alguna esporàdica col·labora­
ció artística. “Quasibé cada 
any quan Dalí venia a Nova 
York, ens vèiem. La primera 
col·laboració amb ell va ser en 
aquesta ciutat per tal de realit­
zar una maqueta escenogràfica 
per al ballet Le Mariage, 
segons un projecte de Dalí per 
als ballets russos de Montecar­
lo. Més endavant, l’Art Direc­
tor’s Club de Nova York va 
organitzar un banquet en

honor a Dalí i em van dema­
nar, coneixent la meva amis­
tat, de fer una introducció de 
Dalí i organitzar-los-hi l’ho­
menatge. Dalí va acceptar i es 
va fer l’àpat. Tothom estava 
molt impressionat i jo vaig 
pintar un mural de tipus esce­
nogràfic amb unes al·legories 
dalinianes. Els directors de 
l’Arts es van posar a la cara 
uns bigotis de cartolina negra, 
tot dins d’un humor molt 
americà. I durant el dinar em  
van demanar que anés a seure 
al costat del pintor emporda­
nès, davant la impossibilitat 
de Bert Littman, president 
del Club, de seguir la conversa 
de D alí que, loquaç, no 
parava de parlar en català. EI 
pintor va començar a criticar 
tots els directors artístics de la 
ciutat que, segons ell, només 
serveixen per a garrotar l’acti­
vitat de l’artista. En acabar el 
banquet homenatge em va 
dir: “Als americans se’ls ha 
de tractar a patades” . Anys 
després, el febrer de 1966, va 
col·laborar en el happening 
One o f the most unique events 
o f our time, que es va fer en el 
recentment inaugurat Philhar- 
monic Hall del Lincon Center. 
Fontserè havia d’ajudar Dalí a 
pintar, des de l’interior d’un 
globus de plàstic transparent,
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Carles Fontserè, davant els seus 
pinzells, al seu estudi. Amb 
Terry Broch, una 
nord-americana catalana, a la 
terrassa de can Tista, un 
tranquil indret situat al mig del 
bosc. El record de Nova York i 
la important col■ lecció de cartells 
de guerra són alguns dels 
aspectes més significatius del 
polifacètic Fontserè, un artista 
que no defuig les labors del 
camp i ell mateix talla la fusta

que habita en  una casa sense 
gust. A  Fontserè això no li 
interessa. S’ha de ser sensible 
als objectes, les parets i to t 
l’en torn . I no  solam ent ser un  
p ro fe ssio n a l q u e  ven  un a  
obra. És com  1 artista que es 
p resenta als vernissages am b 
am ericana i corbata, com  si 
fos un com ptable. “ Però has 
d ’e n te n d re  que hi ha uns 
interessos creats de tipus eco­
nòm ic, bàsicam ent, a través 
d ’aquest art sacralitzat. Q uan 
parlen d ’art ho  fan am b m olta 
seriositat i estableixen nous 
conceptes i m ètodes... F ranca­
m en t crec que les coses són 
m és flexibles” .

“Defensaves el 
país per sobre de 
Franco o del règim 
que podia 
haver-hi 99

una obra que F on tserè no 
sabia encara com  aniria. H o ig­
norava tot.

uFora d ’alguna 
vegada, Gala mai 
no ha estat cordial 
ni simpàtica 99

El 1973 F on tserè to rna a 
Catalunya i ha anat veient el 
p in tor de Portlligat. “ Però des 
que ell ha caigut malalt i to tes 
aquestes coses, jo  no  he fet 
cap esforç per anar-hi. He 
pensat que potser si hi anava 
em  dirien que no hi era o que 
no  rebia ningú. Per tan t, no 
sé quina actitud seria la de 
Dalí si ara em  veiés” . F on tse­
rè  tam bé ha conegut, inevita­
b lem ent, Gala. “ Fora d ’alguna 
vegada, mai no  ha estat cordial 
ni simpàtica. A lgunes vegades 
quan  trobaves G ala o la salu­
daves, sem blava com  si fos la 
p r im e ra  v e g a d a  q u e  e n s  
v è iem  o ens coneguéssim , 
m algrat que hem  estat m oltes 
vegades ju n ts  i ells han vingut 
m oltes vegades a casa. G en e­
ralm ent ten ies alguna esperan­
ça de sim patia si li parlaves en 
francès. L lavors s ’estovava 
una m iqueta. Però jo  sem pre

he tingut la im pressió, que 
pot ser equivocada i falsa, que 
Gala els am ics catalans no els 
volia. Pot ser una qüestió  d ’in­
terès econòm ic o gelosia, no 
h o  sé. La sensació és que els 
catalans que hem  freqüentat 
D alí, G ala ha estat qui ens ha 
rebutjat. D ’altra banda, crec 
que to ta  l’agressivitat de Dalí 
és a causa de la seva gran tim i­
desa. I per això surt am b 
aq u e s ts  exabruptes i G ala, 
m és freda, era qui discutia els 
asp ec tes  econòm ics. I crec 
que ha estat m és tard que ha 
v ingut aquesta cosa dels secre­
taris i to t això” . Salvador Dalí 
sem pre ha estat cordial am b 
C a r le s  F o n ts e r è  i T e rry  
Broch. Potser tam bé per la dis­
creció que sem pre ha m antin­
gut la parella de Porqueres.

U n dels projectes que tre­
balla actualm ent és l’esceno­
grafia de Etre Dieu, una òpera 
de D alí. “ Ja  e s tà  feta la 
m úsica, els cors i tam bé hi 
aniran unes veus del m ateix 
S a lv ad o r” , —diu m ostrant- 
nos un a  cassette. A final de 
ju n y  p re se n ta rà  tre n ta - tre s  
originals, acrílics sobre paper 
a la galeria Scala, al costat del 
fam ós restauran t espectacle. 
D e nou  d ’aquests originals se 
n ’ha fet una litografia num era­
da i firm ada per l’autor. P er a

aquesta exposió, F on tserè ha 
escrit una poesia.

Un hom e com  Fontserè tan 
polifacètic en  el sen tit m és 
am pli de la paraula no sabem  
si ha estat per vocació o per 
l’obligació de les circum stànci­
e s  q u e  li ha toca t viure. 
“ S u p o so  q u e  é s  p e r  les 
c irc u m s tà n c ie s , però  u n es  
circum stàncies que en  certa 
m anera jo  m ateix m ’he creat. 
Perquè, indubtab lem ent, en 
condicions sem blants, am ics 
m eus s’han com portat dife­
re n tm e n t. Potser si no  hi 
hagués hagut la guerra civil, si 
jo  als v in t anys m ’hagués 
casat a Barcelona am b una 
noia de la burgesia catalana, 
potser la m eva vida hauria 
estat diferent. Però tam poc no 
ho  sé, perquè crec que certa 
in q u ie tu d  ta m b é  es  porta  
dins. A ixò fa que les circum ­
stàncies paral·leles a la gent 
del teu  costat fa que tu  tiris 
per una banda i els altres per 
una de diferent. Però mai no  
m ’hauria im aginat que no  so­
lam ent viuria a N ova York, 
sinó que ni tan sols m ’havia 
pensat que faria un  viatge 
llarg. Als Estats U nits ara s ’hi 
va am b m és facilitat, però a 
l’època, parlo dels anys trenta 
i quaranta, era m és excepcio­
nal” .

L ’au to r de les “cases catala­
nes de vora m ar”  tornava des 
de M èxic, a Paris, on  tenia 
l’estudi, i va passar per N ova 
York am b un  visat de quinze 
dies i solam ent ten ia dues ad­
reces. U na d ’u n  escriptor i h u ­
m orista nord-am erica i l’altra 
de Jaum e M iravitlles, català 
que havia estat com issari de 
propaganda de la G eneralitat 
duran t la guerra. “E n  M iravit­
lles quan em  va veure va dir: 
“ H om e, t’hauries de quedar” 
i li vaig contestar: “ Doncs, 
m ira, ja  m ’he quedat” . I vaig 
aprofitar el bitllet de tornada a 
París un  any després, perquè 
les com panyies donaven m és 
facilitats. El fet és que vaig 
anar a N ova Y ork am b la idea 
de passar-hi quinze dies i vaig 
ser-hi un  any. En aquest any 
vaig conèixer T erry” . N ova­
m en t a París, al cap d ’uns 
m esos hi arriba T eriy  Broch, 
una catalana nord-am ericana, 
i es casen. A m b m oto  i una 
m anta F ontserè vol ensenyar- 
li la C atalunya N ord, una 
petita part del país de què tant
li ha parlat. Però l’atrau A m è­
rica i to rnen  plegats a  N ova 
York.

U n hom e am b un gran sen­
tim en t polític i social de les 
coses, que no concep l’artista 
que viu com  un petit burgès i

D uran t els llargs anys del 
s e u  ex ili, lluny  del país, 
sem pre li va m olestar que a 
les reunions es critiqués forta­
m en t el país a causa del règim  
i la dictadura a què era sotm ès. 
“ A  alguns dels exilats, en tre  
el quals jo  em  com pto, ens 
m olestava una mica que pel 
fe t que a Espanya hi havia 
F ranco es poguessin perm etre 
q u a ls e v o l in su lt . E n  un a  
reunió  una senyora m olt in ­
dignada es queixava que aquí 
no  hi havia llibertat religiosa. 
Jo  ja  estava una mica tip de 
to t això i li vaig contestar que 
l’ú ltim  que necessitava Espa­
nya era tenir llibertat religiosa.
I al final ja  em  va em prenyar 
tan t, i a m és ja  veia que era 
jueva, que vaig afegir que hi 
havia l’única religió vertadera 
que hi ha en  el m ón i no  en 
necessiten cap m és” . Fontserè 
es  posa a  riure després d ’expli­
car aquesta anècdota i reflexi­
ona: “D e vegades agafaves 
una posició que des del punt 
de vista interior d ’aquí era re­
accionària, perquè en  el fons 
estaves defensant el país per 
sobre de Franco o del règim  
que podia haver-hi. A leshores 
en  D alí, pel cap baix jo  ho 
en tenc així, havia fet declara­
cions que aquí quedaven m olt 
m alam ent, però eren  unes es­
copinades que ell donava a 
aquests senyors de les dem o­
c r à c ie s  ta n  j u s t e s ,  q u a n  
sabíem  que tam bé hi havia 
una discrim inació trem enda i 
u n e s  g ra n s  in ju s t íc íe s .  I 
aquests ju tjaven  Espanya com  
u n  país de salvatges. Dalí 
sortia a favor de Franco i del 
que fos. 1 això aquí em prenya­
va m olt” .

(Passa a la pàg. següent)



(Ve de ¡a pág. anterior)

“Nova York vista i viscuda 
per un català” és el títol de la 
coneguda exposició de foto­
grafies de Carles Fontserè que 
es va realitzár per diferentes 
ciutats de Catalunya, del maig 
al desembre de 1983. Les 
imatges d’aquesta exposició 
ens apropava a un Nova York 
amb molts gratacels a mig 
vestir, mentre ens atansava a 
la sorprenent gent que circula 
per Manhattan. Però Partista 
guarda al seu estudi una inter- 
essantíssima col·lecció de foto­
grafies sobre Mèxic. L’obtura- 
dor de la seva Rollei ha repas- 

- sat amb gran sensibilitat els as- 
.pectes més quotidians de la 
vi,da d’aquell poble: religió, 
cultura, folklore, activitat 
mercantil, misèria, oci, etc. 
“El meu sistema per a fer fo­
tografies en un lloc com  
Mexic, en què algú es pot en­
fadar i donar-te un disgust, 
consisteix a anar pel carrer i 
ensenyar bé la càmera. Llavors 
m ’acostava a la gent que m’in­
teressava i els demanava si els 
podia fer una foto per pocs di­
ners. Deia que si no els agra­
dava la foto no l’havien de pa­
gar” .

aCrec que en les 
meves fotos es nota 
el sentit que puc 
tenir de la plàstica

De fet, Fontserè és un fotò­
graf que 110 coneix la tècnica o 
els efectes òptics. “M’interes­
sa la fotografia com a docu­
ment social, l’aspecte humà. 
Poso els meus cinc sentits en 
el mitjà, en aquest cas la cà­
mera. I si he desenvolupat la 
fotografia és perquè és un 
mitja estètic i una forma gràfi­
ca. Crec que en les meves 
fotos es nota el sentit que puc 
tenir de la plàstica i per tant 
de la pintura en l’enquadra­
ment, en la rapidesa amb què 
puc copsar una composició. 
Des de petit rri’he considerat 
pintor, però també vol dir que 
com que la pintura és el meu 
fort, és el que serjipre deixo 
m és arraconat. Es el que 
sempre he tingut més clar i río 
em produeix tant de neguit 
fer-ho. Als vint anys no sabia 
escriure una carta. I no sóc un 
escriptor que a partir dels 
quinze anys ja fa versos. No 
havia agafat la ploma ni per es­
criure cartes. Quan tenia setze 
anys vaig voler escriure a un 
amic i li vaig posar: “Querido 
amigo” , així, en castellà. I a 
continuació ja no vaig saber 
què posar. I tot això m’ha 
avergonyit tant, quan he estat 
més gran, que a partir de l’exi­
li he començat a escriure. So­
bretot quan era a Nova York. 
Però llavors tampoc no ho he 
fet com ho faria un escriptor 
que té molts articles o comèdi­
es. Tot el que jo he escrit ho 
he publicat. I no puc dir que 
sigui escriptor, però quan tinc 
un objectiu, com presentar 
una exposició, em poso a es­
criure. I en aquell moment 
em plantejo el mateix que un 
escriptor: el llenguatge, la cla­
redat, la sintetització, etc. 
Com va dir André Malreaux, 
bàsicament totes les arts són 
mitjans distints d’una mateixa 
cosa. Perquè em penso que 
els consells que es poden 
donar per escriure bé són els 
que podries dir per pintar bé o 
actuar al teatre. No cal dir que 
cadascú té les seves peculiari­
tats específiques.”

3.V.- J
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Al señor conde 
le gustaría 
adelgazar

Un pintor con toda la 
barba que vive en 
Porqueras. ¡Aquello es 
el cielo!

- M e  g u s ta r ía  a d e lg a z a r 
- n o s  d ice  el conde  de Santa 
María de Pomés en la presenta­
ción en el «Up» de la «Opera de 
Dalí»,

-¿ P o r qué, señor conde?
-P o rq u e  así no ocuparía tan­

to espacio en las fotografías. El 
otro día salí en una revista en un 
cóctel y me han visto infinidad 
de am igos. Todos me saludan 
con la misma frase: «¿Por qué 
no adelgazas un poco?». Tendré 
que hacerlo, porque resulta que 
en la foto sólo cabe otra perso­
na.

Y es cierto, amigos, ¿lo com ­
prueban? Por ello, tal aserto nos 
obliga a presentarles un pintor 
con  to d a  la b a rb a , el p in to r  
Fontseré, si mal no recuerdo...

Y conste que es un artista de 
los buenos, según los que en­
tienden en la pictórica materia. 
Tiene aspecto de apóstol de «La 
Pasió», y no hay duda que es 
una buena persona. Como es 
lógico, es un enamorado de la 
naturaleza viva. Por eso...

-P o r  eso resido en lo alto de 
la m ontaña, ¡en Porqueras! 
-n o s  afirm a el pintor, muy ufa­
no de haber encontrado la felicl- 
d a d  en la s  a l tu r a s  de  
Porqueras-. Aquello es el cielo, 
m ejor diría, la gloria. (Allí trabaja 
por ella, ¿no?) Tengo una masía 
muy acogedora y a! lado, con el 
verde en medio, otra masía don­
de pinto. Es mi estudio. Así vivo 
dos vidas separadas. La hogare­
ña, en una masía, y la artística en 
la otra... Creo que así me inspiro 
mejor y mi obra es más indepen­
diente de lo prosaico de la vida. 
(No nos digan que no es para 
envidiarle, tanta felicidad en su 
paraíso...)

- O  se a , v iv e n  v e rs o  y en 
prosa, pero independientem en­
te...

- S i  usted lo dice... Venga a 
Porqueras. Le esperamos.

Aquí, a lgunas de las damas 
presentes se in teresan por el 
apóstol. Presentaciones en d i­
recto: «¡Marquesa de Myra, se­
ñora de Jover, señora de Gue- 
rin... señoritas Myriam y Tania 
de Sarasa!». Las dos jóvenes 
señoritas son muy guapas y es­
tán ya en edad de merecer. Van 
acompañadas de su papá, como 
fusil (no le llamaremos carabina)
v dos galanes que suponemos 
las pretenden, uno de ellos es

Viladomat con su esposa Alicia sn su exposición

Carlos Martí y el otro Oriol Llena. 
Le decim os a este ú ltim o  que 
este apellido nos suena, pero en 
plural. ¡Claro!, suena a aquello 
que nos lo curaba todo en nues­
tra  a d o lesce n c ia . Se titu la b a  
«Cataplasm a Llenas». El ch ico 
tiene sentido del humor, y no se 
ofende por la comparación... Se­
guram ente que él «llena» tam ­
bién el corazón de la bella seño­

r ita  de Ja que  es «boy-fried» . 
Para el joven Martí, sólo se nos 
ocurre aquello del arco iris en 
vernáculo , y pensam os que él 
debe llenar el otro corazoncito 
juvenil, con los colores del «are 
de Sant Martí». Juventud, divino 
tesoro... Seguramente así se les 
d irig iría el divino, si esta noche 
estuviera aquí... ¡Up!

I a pequeña Mstorja
de la npera-Poema de Dalí

Parece ser que la historia del descubrim iento por el que vio la luz la 
ópera de Dalí, la empezó un señor de Madrid que se llama Delaviuda 
(no es el de los turrones) a través de Javier Tusell, que hablando con 
él y con Jesús Hermida, en el Sofía, descubrieron la existencia de esta 
ópera de la que en princip io Oriol Regás iba a ser su productor. La 
ópera se quedó con libreto de Vázquez Montalbán, que ahora ha 
presentado la edición en el «Up & Down».

Puede decirse, pues, que la m ism a se grabó  bajo la juven il 
dirección de Regás.

Pasaron los años y ha sido ahora cuando «D istribucions d ’Art 
Surrealiste» ha editado quinientos ejemplares del texto y los mil 
ochocientos discos L.P. que componen el total de la edición, que 
ahora se disponen a vender por todo el mundo a doscientas mil 
pesetas del ala.

Quien las tenga, pues, puede com prar «La Opera de Dalí». Y eso es 
todo. La ópera está en los d iscos que tienen en sus b lancas y 
delicadas manos estas elegantes señoritas tan monas, que vendían 
vestidas de «jockey», en el vestíbulo del «Up».

Como verán, el editor Eduard Fornés sabe que el «marketing» ha de 
tener su atractivo. Por el «marketing» hubo instantánea.
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Carles Fontserè, da vant els seus 
pinzells, a l seu estudi. Am b  
Terry Broch, una 
nord-americana catalana, a la 
terrassa de can Tista, un 
tranquil indret situat a l mig del 
bosc. E l record de Nova York i 
ta im portant col■ lecció de cartells 
de guerra són alguns dels 
aspectes m és significatius del 
polifacètic Fontserè, un artista 
que no defuig les labors del 
camp i el! m ateix talla la fu sta

que habita en  una casa sense 
gust. A  Fontserè això no li 
interessa. S ’ha de ser sensible 
als objectes, les parets i to t 
l’en torn . I no  solam ent ser un 
p r o fe s io n a l  q u e  ven  u n a  
obra. É s com  1 artista que es 
presenta als vernissages am b 
am ericana i corbata, com  si 
fos un  com ptable. “ Però has 
d ’e n te n d re  que hi ha uns 
interessos creats de tipus eco­
nòm ic, bàsicam ent, a través 
d ’aquest art sacralitzat. Q uan 
parlen d ’art ho  fan am b m olta 
seriositat i estableixen nous 
conceptes i m ètodes... Franca­
m en t crec que les coses són 
m és flexibles” .

“Defensaves el 
país per sobre de 
Franco o del règim 
que podia 
haver-hi99

una obra que F on tserè no 
sabia encara com  aniria. H o ig­
norava tot.

- “Fora d ’alguna 
vegada, Gala mai 
no ha estat cordial 
ni simpàtica 99

El 1973 F on tserè to rna a 
Catalunya i ha anat veien t el 
p in tor de Portlligat. “ Però des 
que ell ha caigut m alalt i to tes 
aquestes coses, jo  no  he fet 
cap esforç per anar-hi. He 
pensat que potser si hi anava 
em  dirien que no  hi era o  que 
no  rebia ningú. P er tan t, no 
sé quina actitud seria la de 
Dalí si ara em  veiés” . F on tse­
rè tam bé ha conegut, inevita­
blem ent, Gala. “Fora d ’alguna 
vegada, mai no  ha estat cordial 
ni simpàtica. A lgunes vegades 
quan trobaves G ala o la salu­
daves, sem blava com  si fos la 
p r im e ra  v e g a d a  q u e  e n s  
v è iem  o en s coneguéssim , 
m algrat que hem  estat m oltes 
vegades ju n ts  i ells han vingut 
m oltes vegades a  casa. G en e ­
ralm ent tenies alguna esperan­
ça de sim patia si li parlaves en 
francès. L lavo rs s ’estovava 
una m iqueta. Però jo  sem pre

he  tingut la im pressió, que 
pot ser equivocada i falsa, que 
G ala els am ics catalans no els 
volia. Pot ser una qüestió  d ’in­
terès econòm ic o gelosia, no  
ho  sé. La sensació és que els 
catalans que hem  freqüentat 
D alí, G ala ha estat qui ens ha 
rebutjat. D ’altra banda, crec 
qu e  to ta l’agressivitat de Dalí 
és a  causa de la seva gran tim i­
desa. I per això surt am b 
a q u e s ts  exabruptes i G ala, 
m és freda, era qui discutia els 
a sp ec tes  econòm ics. I crec 
que ha estat m és tard que ha 
v ingut aquesta cosa dels secre­
taris i to t això” . Salvador Dalí 
sem pre ha estat cordial am b 
C a r le s  F o n ts e r è  i T e rry  
Broch. Potser tam bé per la d is­
creció que sem pre ha m an tin ­
gu t la parella de Porqueres.

U n dels projectes que tre­
balla actualm ent és l’esceno­
grafia de Etre Dieu, una òpera 
d e  D alí. “ Ja  e s tà  feta  la 
m úsica, els cors i tam bé hi 
aniran unes veus del m ateix 
S a lv ad o r” , —diu m ostrant- 
nos una cassette. A  final de 
ju n y  p re se n ta rà  tre n ta - tre s  
originals, acrílics sobre paper 
a la galeria Scala, al costat del 
fam ós restauran t espectacle. 
D e nou  d ’aquests originals se 
n ’ha fet una litografia num era­
da i firm ada per l’autor. Per a

aquesta exposió, Fontserè ha 
escrit una poesia.

Un hom e com  F ontserè tan 
polifacètic en  el sen tit m és 
ampli de la paraula no  sabem  
si ha estat per vocació o per 
l’obligació de les circum stànci­
es  q u e  li h a  to ca t viure. 
“ S u p o so  q u e  é s  p e r  les 
c irc u m s tà n c ie s , però  u n es  
circum stàncies que en  certa 
m anera jo  m ateix m ’he creat. 
Perquè, indubtab lem ent, en 
condicions sem blants, am ics 
m eus s’han com portat dife­
re n tm e n t. Potser si no  hi 
hagués hagut la guerra civil, si 
jo  als v in t anys m ’hagués 
casat a Barcelona am b una 
noia de la burgesia catalana, 
potser la m eva vida hauria 
estat diferent. Però tam poc no 
ho  sé, perquè crec que certa 
in q u ie tu d  ta m b é  e s  porta  
dins. A ixò fa que les circum ­
stàncies paral·leles a la gent 
del teu  costat fa que tu  tiris 
per una banda i els altres per 
una de diferent. P erò  mai no 
m ’hauria im aginat que no  so­
lam ent viuria a Nova York, 
sinó que ni tan sols m ’havia 
pensat que faria un  viatge 
llarg. Als Estats U nits ara s’hi 
va am b m és facilitat, però a 
l’època, parlo dels anys trenta 
i quaranta, era m és excepcio­
nal” .

L ’au to r de les “cases catala­
nes de vora m ar”  to rnava des 
de M èxic, a París, on  tenia 
l’estudi, i va passar per N ova 
York am b un visat de quinze 
d ies i solam ent ten ia dues ad­
reces. U na d ’un  escriptor i hu ­
m orista nord-am ericà i l’altra 
de Jaum e M iravitlles, català 
que havia estat com issari de 
propaganda de la G eneralitat 
du ran t la guerra. “ E n  M iravit­
lles quan  em  va veure va dir: 
“H om e, t’hauries de quedar”  
i li vaig contestar: “ D oncs, 
m ira, ja  m ’he quedat” . I vaig 
aprofitar el b itllet de tornada a 
París un  any després, perquè 
les com panyies donaven m és 
facilitats. El fet és que vaig 
anar a Nova Y ork am b la idea 
de passar-hi quinze dies i vaig 
ser-hi un  any. En aquest any 
vaig conèixer T erry” . N ova­
m en t a París, al cap d ’uns 
m esos hi arriba Terry Broch, 
una catalana nord-am ericana, 
i es casen. A m b m oto i una 
m anta Fontserè vol ensenyar-
li la C atalunya N ord, una 
petita part del país de què tant
li ha parlat. Però l’atrau  A m è­
rica i to rnen  plegats a N ova 
York.

U n hom e am b un  gran sen ­
tim en t polític i social de les 
coses, que no concep l’artista 
que viu com  un  petit burgès i

D uran t els llargs anys del 
se u  ex ili, lluny  del país, 
sem pre li va m olestar que a 
les reunions es critiqués forta­
m en t el país a  causa del règim  
i la dictadura a què era sotm ès. 
“A  alguns dels exilats, en tre  
el quals jo  em  com pto, ens 
m olestava una mica que pel 
fet que a Espanya hi havia 
Franco es poguessin perm etre 
q u a ls e v o l in su lt . E n  un a  
reunió  una senyora m olt in ­
dignada es queixava que aquí 
no  hi havia llibertat religiosa. 
Jo  ja  estava una mica tip  de 
to t això  i li vaig contestar que 
l’ú ltim  que necessitava Espa­
nya era ten ir llibertat religiosa.
I al final ja  em  va em prenyar 
tan t, i a m és ja  veia que era 
jueva, que vaig afegir que hi 
havia l’única religió vertadera 
que hi ha en  el m ón i no  en 
necessiten  cap m és” . Fontserè 
es posa a riure després d ’expli­
car aquesta anècdota i reflexi­
ona: “D e vegades agafaves 
una posició que des del punt 
de vista interior d ’aquí era re­
accionària, perquè en  el fons 
estaves defensant el país per 
sobre de F ranco o del règim 
que podia haver-hi. A leshores 
en  Dalí, pel cap baix jo  ho 
en tenc així, havia fet declara­
cions que aquí quedaven m olt 
m alam ent, però eren  unes es­
copinades que ell donava a 
aquests senyors de les dem o­
c r à c ie s  ta n  j u s t e s ,  q u a n  
sabíem  que tam bé hi havia 
una discrim inació trem enda i 
u n e s  g ra n s  in ju s tíc íe s .  I 
aquests ju tjaven  Espanya com 
u n  país de salvatges. Dalí 
sortia a favor de Franco i del 
que fos. I això aquí em prenya­
va m olt” .

(Passa a la pàg. següent)



Variacions en acrílic sobre paper

C arles Fontseré



TELEVISIÓ/RÀDIO
AVUI, divendres, 5 de juliol del 1985

CATALUNYA RÀDIO

10.00 A tot estiu. Música, participa­
ció, jocs, concursos, agendes 
d’activitats i la mòbil, que visitarà 
cada dia una població de Catalu­
nya. Realització: Miki Moto, 
Carles Cuní, i Adelina Castillejo 
amb la unitat mòbil. Avui: la 
mòbil a Martorell, entrevista amb 
el seu alcalde, Cèsar López, el 
pintor Jaume Moixart i el doctor 
Carles Óscar Padula.

23.00_Ciutadans de Catalunya. Rea­
lització: Cristina Ferrer i Oleguer 
Sarsanedas. Programa dedicat 
a l’anàlisi de la vida i l’obra de 
personalitats de la vida pública 
catalana. Avui: el pintor Carles 

_______Fontseré.
03.00 Monogràfics musicals. Cada 

dia, un intèrpret diferent, amb la 
seva discografia i dades biogràfi­
ques. Avui: NatKingCole.

RÀDIO ASSOCIACIÓ
(105 MHz)

21 00 Fast food (menjar, ràpid). Ma-
gazine d’estiu amb música, en­
trevistes curtes i àmplia informa­
ció d'activitats metropolitanes. 
Realitza: Àngels Bronsoms. 
Avui: entrevista amb Patrick 
Boissel, de Rock-lnn, promotor 
del concert de Gamine; mono­
gràfic dedicat a Yardibus.



ELREPiÓDiCO
Sábado, 29 de junio de 1985 Cultura

P A G I N A S S  E  M

M ir a d a s

Josep M. Cadena

■  Caries Fontseré
Galería Scala 
(Paseo de San Juan, 
45).
Hasta fin de  junio. 
Precio: 57.000 pesetas, 
originales y 12.000 
litografías.

Refrescante juego vera­
niego de Caries Fontseré, que
recuerda sus virtudes de car- 
telista. Variaciones en acrílico 
sobre papeles, en las que sin­
tetiza la belleza de las casas 
marineras de nuestro Medité- 
rraneo. Simplicidad y sentido 
del buen gusto. Litografías 
que en nada desmerecen de 
los originales y muy aptas 
para alegrar residencias de 
verano. (**)



Galería Scala es complau a convidar-vos 
al'còctel d’inauguració de l’exposició 

d'acrílics sobre paper 
de

Caries Fontseré

VARIACIONS SOBRE TEULATS I PARETS BLANQUES MEDITERRANIS
i

a la presentado 
de

Francesc Vicens

que tindrà lloc el proper divendres 21 de juny 
a dos quarts de 8 del vespre.

Barcelona, juny 1985

Passeig de Sant Joan, 45. Tel. 232 63 63 - 08009 Barcelona



L'acte de la ignauguració serà amenitzat 

amb les cançons del cantautor Ramón Muns.

Es servirà un vi d'honor.

(organitzador: Robert surroca)

ATENEU
ENCICLOPEDIC

POPULAR
BARCELONA

Montalegre,5

Exposició: Novem bre 1985

RESISTENCIA CATALANA
■ ■ H H H I B M ' l ' i l H n B Ü
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Carles 
Fontserè, 
entre el 
ciment i 
la ginesta
Nova York, Porqueres, 
Barcelona. Tot cap 
a dintre el seu món

per Jordi Soler 
Fotografies de Joan Comalat

Artista, pintor i 
t a m b é  f o t ò g r a f .  
Aquest home de pro­
funda saviesa viu ara 
darrera B anyoles, 
voltat de primavera. 
L'entorn natural que 
circunda els seus dos 
edi f ic i s — casa i 
taller—  és un privile­
gi merescut i guan­
yat. Potser, com Fa- 
ges de Climent, ja  no 
vol els fums d'opi 
que la ciutat li ofrena 
i beu el vi bru de ce­
ller propi en l'àmbit 
que més li escau, en­
mig de pins, romaní, 
dretes plantes de gi­
nesta i fulles d'acant. 
Una part, però, del 
ric paisatge s'ha vist 
malmesa pels gargots 
d'asfalt que esguer- 
rinxen la muntanya: 
hi ha un tros que era 
verge i ara l'han ur­
banitzat.

Carles Fontserè 
rememora vivències 
llunyanes d'exilis i 
triomfs. Amb la sen­
tida precisió de qui 
ha sabut percebre i 
valorar la vida.

entrevista
Quedem de fer la xerrada 

després de dinar, perquè eis 
àpats ben fets sempre predis­
posen al diàleg. A l’acollidor 
porxo de casa seva s’improvisa 
un vermut amb olives arbequi­
nes collides al jardí, que acom ­
panyen un escocès d ’anom e­
nada i martini blanc, vi d ’her­
bes italià que els americans 
han fet famós, com tantes co­
ses bones europees. Quan és 
l’hora del repàs mengem po- 
pets, farcells de col i altres ga- 
íindaines que fan feliç el pala­
dar. Funciona, si senyor, la 
cuina de Banyoles.

—Com s’en va a Nova York 
un home d ’aquí? '

—Hi vaig anar per casuali­
tat, no com molta gent que es 
proposa anar-hi, oi? No, no 
fou així. Jo em trobava a M è­
xic... bé, jo vivia a París, tenia 
l’estudi a Paris, i vaig anar a 
Mèxic a dur-hi el gran especta­
cle, una revista tipus Folies 
Bergère, amb quaranta noies, 
una gran escenografia, etc. Un 
cop acabades les representa­
cions, per tornar al que llavors 
per a mi era a casa...

—Perdona’m, Carles. Pel 
que dius tu portaves una m olt 
important companyia de revis­
tes nascuda a París i projecta­
da a Amèrica.

—Sí, jo vaig organitzar una 
gran companyia francesa de 
revista. Després ja  veuràs un 
àlbum amb totes les fotogra­
fies i les crítiques de la ciutat 
de Mèxic, que diuen entre al­
tres coses, entre altres barbari­
tats, que jo  era l’escenògraf 
més gran del món, que alli no 
havien vist mai un espectacle 
tan important i que no el to r ­
narien a contemplar durant 
molts anys —i això sí que és 
veritat—, oi? El que passa és 
que en aquell moment, i estic 
parlant de l’any quaranta- 
vuit, doncs que un exiliat 
triomfés a l’estranger no agra­
dava massa al règim de Franco 
i, per tant, aquí hi hagué un si­
lenci absolut i la cosa passà 
completament desapercebuda. 
Llavors, malgrat estar-ne a 
Mèxic, jo  continuava tenint el 
meu estudi a París i al cap 
d ’un any de córrer per allí vaig 
decidir tornar a França. Però 
vaig pensar «mira, passaràs 
p e r  N ova Y o rk , pe^r 
veure-ho». Senzillament, com 
un turista que no volia m orir 
sense contemplar aquells g ra­
tacels, ja  que en aquella època 
Nova York era, d ’Europa es­
tant, quelcom molt més desco­
negut del que és ara. A ctual­
ment la influència de Nova

York i dels Estats IJnits en ge­
neral és molt forta. Llavors 
era més una imatge de revista, 
que dèiem, amb aquella q u an ­
titat de cotxes i d'edificis. O  si­
gui, que en lloc de to rnar d i­
rectament a Europa vaig pas­
sar per Nova York, i la veritat 
és que estava tan poc preparat 
per anar-hi que en el mateix 
avió m ’anava preguntant com  
m e’n sortiria, perquè en anglès 
no sabia ni com es deia «sí» ni 
com es deia «no». 1 en aques­
tes circumstàncies vaig desem ­
barcar a Nova York. J o  duia 
dues adreces, tanmateix: una 
del meu amic Jaume M iravitl- 
les, que havia estat Comissari 
de Propaganda de la Generali­
tat de Catalunya durant la 
guerra, i amb el qual havia tin ­
gut tractes i relació a Paris

abans de l'ocupació alemanya 
i després la d 'un am ericà 
d ’origen alemany que es deia 
Ludwig Demelmans. Era un 
escriptor de tipus humorístic 
que després no se n ’ha sentit a 
parlar aquí a Europa, però 
que als Estats Units era m olt 
cotitzat en aquella època. En 
baixar de l’avió vaig agafar un 
taxi a l’aeroport, que em du ­
gué a un hotel que m ’havia es­
tat recomanat a Mèxic, i quan 
des de l’habitació vaig veure 
aquella quantitat immensa de 
finestres, tantes finestres, vaig 
considerar que, caram !, allò 
tenia interès.

—Carles, tu arribes a Nova 
York sense saber dir ni si ni no 
en anglès. Com s’ho fa un  ho­
me en aquestes condicions per 
entendre’s amb aquella gent?

«Que un exiliat triomfés a l ’es­
tranger no agradava massa al 
règim de Franco»



entrevista
Quedem de fer la xerrada 

desprès de dinar, perquè els 
àpats ben fets sempre predis­
posen al diàleg. A l’acollidor 
porxo de casa seva s’improvisa 
un vermut amb olives arbequi­
nes collides al jardi, que acom ­
panyen un escocès d ’anom e­
nada i martini blanc, vi d ’her­
bes italià que els americans 
han fet famós, com tantes co ­
ses bones europees. Quan ès 
l’hora del repàs mengem po- 
pets, farcells de col i altres ga- 
lindaines que fan feliç el pala­
dar. Funciona, sí senyor, la 
cuina de Banyoles.

—Com s’en va a Nova York 
un home d ’aqui? '

—Hi vaig anar per casuali­
tat, no com molta gent que es 
proposa anar-hi, oi? No, no 
fou així. Jo em trobava a Mè­
xic... bé, jo vivia a París, tenia 
l’estudi a París, i vaig anar a 
Mèxic a dur-hi el gran especta­
cle, una revista tipus Folies 
Bergère, amb quaranta noies, 
una gran escenografia, etc. Un 
cop acabades les representa­
cions, per tornar al que llavors 
per a mi era a casa...

—Perdona’m, Carles. Pel 
que dius tu portaves una m olt 
important companyia de revis­
tes nascuda a París i projecta­
da a Amèrica.

—Sí, jo vaig organitzar una 
gran companyia francesa de 
revista. Després ja veuràs un 
àlbum amb totes les fotogra­
fies i les crítiques de la ciutat 
de Mèxic, que diuen entre al­
tres coses, entre altres barbari­
tats, que jo era l’escenògraf 
més gran del món, que allí no 
havien vist mai un espectacle 
tan important i que no el tor­
narien a contemplar durant 
molts anys —i això sí que és 
veritat—, oi? El que passa és 
que en aquell moment, i estic 
parlant de l’any quaranta- 
vuit, doncs que un exiliat 
triomfés a l’estranger no agra­
dava massa al règim de Franco 
i, per tant, aquí hi hagué un si­
lenci absolut i la cosa passà 
completament desapercebuda. 
Llavors, malgrat estar-ne a 
Mèxic, jo continuava tenint el 
meu estudi a París i al cap 
d’un any de córrer per alli vaig 
decidir tornar a França. Però 
vaig pensar «mira, passaràs 
per N ova Y ork , p w  
veure-ho». Senzillament, com  
un turista que no volia morir 
sense contemplar aquells gra­
tacels, ja que en aquella època 
Nova Y'ork era, d’Europa es­
tant, quelcom molt més desco­
negut del que és ara. Actual­
ment la influència de Nova

York i dels Estats Units en ge­
neral és molt forta. Llavors 
era més una imatge de revista, 
que dèiem, amb aquella quan­
titat de cotxes i d’edificis. O si­
gui, que en lloc de tornar di­
rectament a Europa vaig pas­
sar per Nova York, i la veritat 
és que estava tan poc preparat 
per anar-hi que en el mateix 
avió m ’anava preguntant com  
me’n sortiria, perquè en anglès 
no sabia ni com es deia «sí» ni 
com es deia «no». 1 en aques­
tes circumstàncies vaig desem­
barcar a Nova York. Jo duia 
dues adreces, tanmateix: una 
del meu amic Jaume Miravitl- 
les, que havia estat Comissari 
de Propaganda de la Generali­
tat de Catalunya durant la 
guerra, i amb el qual havia tin­
gut tractes i relació a París

abans de l’ocupació alemanya 
i després la d'un americà 
d’origen alemany que es deia 
Ludwig Demelmans. Era un 
escriptor de tipus humorístic 
que després no se n’ha sentit a 
parlar aquí a Europa, però 
que als Estats Units era molt 
cotitzat en aquella època. En 
baixar de l’avió vaig agafar un 
taxi a l’aeroport, que em du­
gué a un hotel que m’havia es­
tat recomanat a Mèxic, i quan 
des de l’habitació vaig veure 
aquella quantitat immensa de 
finestres, tantes finestres, vaig 
considerar que, caram!, allò 
tenia interès.

—Carles, tu arribes a Nova 
York sense saber dir ni sí ni no 
en anglès. Com s’ho fa un  ho ­
me en aquestes condicions per 
entendre’s amb aquella gent?

—Bé, al taxi vaig ensenyar 
el paper amb l’adreça de l’ho­
tel i vaig arribar a l’hotel. 
Aquesta fou la primera expe­
riència que... però, mira, les 
coses han canviat molt. Ac­
tualment a Nova York el cas­
tellà és una segona llengua, és 
a dir, que parlant bàsicament 
el castellà vas pertot arreu. Pe­
rò jo parlo de l'any quaranta- 
nou, de la primavera del 
quaranta-nou, i el castellà no 
era ni de bon tros cap segona 
llengua. I em va estranyar 
m olt, perquè als hotels  
d’Europa acostumen a tenir 
intérpretes que parlen la llen­
gua del client, oi? Doncs allà 
en absolut, tot i que vaig de­
manar per algú que parlés en 
castellà o en francès. I era un 
hotel de la Setena Avinguda, 
important. Però el fet és que 
em donaren habitació i em 
vaig poder dutxar i contem­
plar, després, aquella grandio­
sa meravella que és la ciutat. 
D esp rés, com  que duia  
l'adreça d’en Miravitlles, aga­
fo un altre taxi i, per un 
d ’aquests detalls anecdòtics, 
hi hagué una mica de feina a 
trobar-la, ja que el xofer no 
entenia bé com l ’havien escrit. 
Perquè allà no fan mai el nú­
mero set amb aquesta petita 
ratlleta mitjancera que nosal­
tres hi posem, i llavors el nos­
tre set el confonen amb un 
quatre. Total, que em dugué a 
la quinta punyeta, al final de 
Broadway, per després tornar 
endarrera. També vaig tenir 
grans dificultats en arribar al 
«building», el gran edifici co­
mercial on Miravitlles tenia el 
despatx, perquè en aquell mo­
ment Miravitlles era represen­
tant del Govern de la Repúbli­
ca a Nova York, i és clar, jo 
vaig pensar que dient el nom 
als porters, o i? ... Però allà no 
hi ha porters; hi aquesta gent 
de l’ascensor i va ser... bé, 
vaig passar allà molta i molta 
estona, fins que gairebé de ca­
sualitat aparegué el despatx. I 
parlant amb en Miravitlles em 
digué: «Home, t’hauries de 
quedar!». I jo li vaig contes­
tar: «Mira, ja m’he quedat!».
O sigui, que aquesta fou la 
meva manera d'anar i de 
quedar-me a Nova Y'ork.

—Però tu  ja  hi arribares 
amb un cert carisma artístic.

—Sí, és clar. L’espectacle 
que vaig portar a Mèxic ja el 
duia com a artista. Jo havia fet 
una petita carrera a Paris, oi? 
Per exemple, d ’entre els exi­
liats jo vaig ser el primer a fer

«Que un exiliat triomfés a Ves­
tranger no agradava massa al 
règim de Franco»

- 6 -



entrevista
d'estat per pactar la pau amh 
els alemanys. Pétain fou no­
menat per les Corts franceses 
reunides a Bordeus, ja gue es­
taven derrotats i retirant-se. I 
el designaren donant plens po­
ders al mariscal per tal que 
s'entenguès amb els ocupants. 
No hi hagué cap traïció per 
part d’ell, en aquest cas, no? 
Ell duia el timó del parlament 
per fer la pau. L’únic que hi 
ha ¿s que diuen que després 
s’excedí, anà més anllà; pero 
de fet ell es trobava sotmès i li 
calia entendre’s amb els que 
llavors eren els amos d’Euro­
pa. Una mica com està passant 
ara, per exemple, que el go­
vern espanyol no pot dir als 
americans que faci el favor 
d’anar-se’n de les bases, per­
què no se n’aniran pas. Estan 
aquí per un contracte, molt 
bé, però es queden.

—Contracte signat durant el 
règim franquista. I Franco di­
gué una cosa arran d ’aquests 
pactes amb els Estats Units, i 
era una cosa així com ara que 
convenia casar-se sempre amb 
el més ric.

—El que passa és que el més 
ric, i per això és ric és un sen­
yor que no acostuma a repartir 
els diners. Els que reparteixen 
els diners són els pobres, i qui 
diu els pobres diu els bohemis. 
Jo recordo l’anècdota d’un ric 
català, precisament a Nova 
Vork, un dels pocs catalans 
que tenen una gran posició a 
Wall Street, un home molt ben 
col·locat...

—Com es diu?
En Fontserè es queda pen­

sant un moment, dubitatiu, 
com sempre passa amb aquells 
noms que tens a la punta de la 
llengua.

— D ’a ix ò . . .  v e j a m .. .  
David... t’ho diré després, 
perquè... Castellví; això, Cas­
tellví! Recordo que li vaig fer 
uns dibuixos i tot. Doncs com 
que ell era l’home dels diners, 
quan es feren els Jocs Florals a 
Nova Y'ork, l’any seixanta o 
seixanta i tants, doncs ell va 
ser dels qui més hi contribuï­
ren, i en base a aquesta contri­
bució la seva filla fou la Reina 
dels Jocs Florals. I en un mo­
ment que es discutien unes fac­
tures molt petites, gairebé cinc 
cèntims, en Miravitlles li digué 
a en Castellví que per aquella 
quantitat no calia fer escara­
falls. I saps la resposta d ’en 
Castellví? Doncs va dir-li: 
«Escolti, per això jo sóc ric i 
vostès són pobres!». Ell mira­
va el cèntim, i nosaltres per 
aquella quantitat no hagués­

sim ni discutit, els haguéssim 
donat, oi?.

—Ara ens hem anat des­
viant del tem a...

—Si, és veritat, ha, ha, ha!
—Jo vull que em parlis de la 

teva experiència a  Nova York, 
on has fet, si no estic mal in­
format de taxista de ta x i d r i-  
ver. I també de fotògraf.

—No.

—Però si en fas!
—He fet fotografies, però 

tampoc no he fet ben bé de fo­
tògraf. Mira, la fotografia és 
un art, forma part de les arts 
plàstiques com qualsevol altra 
activitat afí. Jo bàsicament he 
nascut pintor i, per tant, tot 
l’art plàstic m’interessa, i per 
això he fet una mica de tot: es­
cenografia, gravat, editogra- 
fia, còmics i fotografia. Però 
la fotografia l ’he agafat més 
com a —ja ho sap aquí en 
Joan Comalat— document so­
cial que com a un mitjà artístic 
d’expressió, i ho he fet per 
agafar aquells instants en què 
la persona, d’alguna manera, 
diem-ne que no posa... jo mai 
no he fet la foto de ningú po­
sant, jo no sé fer el retrat 
d’una persona. Ara, la puc 
agafar quan no pensa en mi, 
quan no veu la càmera, que és 
quan, a través dels seus ulls i la 
seva expressió, sembla que se li 
manifesti l’ànima.

—Parlant ara d ’aquest món

de la fotografia i sortint un xic 
de qüestió: has conegut Josep 
Renau?»

—Sí, i em semblava un ar­
tista molt polititzat.

—Deixem la vessant política 
en to t cas, perquè cadascú té 
les seves idees.

Jo voldria una definició 
com a creatiu.

—Ell és l’home que dintre

d’Espanya ha practicat amb 
més èxit el fotomuntatge. Un 
fotomuntatge que aquí s’ha 
fet, però avui encara veig co­
ses que s’estan realitzant en re­
vistes i així que no arriben 
mai, no solament superar Re­
nau, sinó que ni tan sols arri­
ben a la seva categoria. És a 
dir, que Renau, per a mi, tenia 
un do, sabia expressar amb els 
seus fotomuntatges unes idees 
molt concretes, o sigui que la 
seva comunicació a través de 
la seva obra era excel·lent.

—Saps que Renau era feliç 
vivint a la República Demo­
cràtica Alemanya?

—Bé, sí. Bàsicament aquí jo 
hi trobo una cosa, i és que un, 
i molta gent, és feliç —ara no 
parlo per mi— allà on li donen 
mitjans per viure bé. I ja què 
Renau, tanmateix, era un polí­
tic. Jo veig que certs polítics 
catalans han estat invitats als 
Estats U nits, perquè ara 
aquest país fa una mica el que 
feia Rússia els anys trenta, que

convidava persones clau per­
què veiessin el país. I és clar, el 
polític cataia que va als Estats 
Units, amb tot pagat, bon ho­
tel, bon menjar, bon cotxe, un 
intèrpret que també ès un guia 
—cosa que si passa a Rússia 
està molt mal vist, perquè et 
penses que és un espia—, un 
guia que també ès un amic, un 
company, i no un agent del 
FBI o de la C1A, doncs 
aquests polítics que han vist 
Amèrica arriben aquí encan­
tats i diuen que allí s’hi viu 
molt bé, etc. 1 tot això, ende­
més, és veritat. L’únic que 
passa és que una cosa és viure 
des d ’aquest punt de vista, i jo 
no l’he tingut. Jo he arribat als

Estats Units i m’ha tocat viure 
del meu treball, i treballant en 
el que surtí o en el que puguis. 
I així el meu punt de vista tam­
bé és veritat, encara que dife­
rent del d’aquests polítics.

—Tornem a Nova York, 
ciutat que sembla que té prou 
característiques personals per 
estar com segregada de la resta 
de la naciò americana. En for­
ma part, però diuen que és una 
altra cosa.

—Si, jo tinc també la idea 
que entre Nova York i Barce­
lona —i cada ciutat dintre del 
seu món i dels seu context his­
tòric, geogràfic i tants altres— 
hi ha unes certes similituds. Si­
milituds que és difícil —i això 
no ho diria a Madrid, perquè 
no m’entendrien, però sí entre 
catalans, entre nosaltres, per­
què ens entenem millor—... és 
a dir, Nova York és la ciutat 
més important dels Estats 
Units i no n’és la capital. Nova 
York, dins la història america­
na, crec que ha tineut un pa-

«La guerra europea no fou con­
tra el nazisme, sinó contra Ale­
manya i els alemanys»
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escenografia després de l’alli­
berament de França, l’any 
quaranta-sis. Vull dir que la 
meva activitat fou molt inten­
sa. A París he editat llibres de 
bibliòfil en un taller que tenia 
al carrer Franco Bourgeois, al 
París antic, molt antic, ple de 
palaus dels segles XVI i XVII 
en el barri del M arais...

—L’Aiguamoll, que diríem 
nosaltres

—L’Aiguamoll, sí. Es troba 
al costat de la plaça dels Vos­
ges, on vivia Víctor Hugo, que 
en l’època en què jo  hi tenia 
l’estudi allò estava molt dei­
xat, però ara, gràcies al Beau- 
bourg, és un dels barris més 
interessants i turístics de París. 
I en un d ’aquells palaus, a la 
part de darrera, hi tenia el 
gran taller amb tres premses li­
togràfiques com aquesta que 
tinc aquí, de fusta, i tres 
obrers francesos treballant per 
a mi, en l’edició de llibres de 
luxe amb tiratge limitat. Així 
vaig poder fer edicions de te­
mes espanyols i francesos. I 
absolutament pel meu compte, 
llibres catalans. He editat «La 
fi del món a Girona», de Ruy- 
ra, amb litografies originals 
fetes sobre la pedra; les «Odes 
a Barcelona», de Verdaguer, 
Maragall, etc. Pensa que vaig 
arribar a París l’any trenta- 
nou, fugint del camp de con­
centració  i indocum entat, 
exposant-me que el primer 
gendarme que em demanés els 
papers m’agafés, em fotessin a 
la Prefectura amb la típica pa­
llissa i un altre cop cap al 
camp. I no duia ni un ral!. 
Sort que un comitè d ’ajut als 
refugiats espanyol, form at per 
quàquers anglesos, em va...

—Quàquers?
—Sí, els quàquers es varen 

portar molt bé, és a dir, solu­
c io n a re n  m o lts  de

problem es... I amb això ani­
ríem a petar a un tema molt 
llarg i que no s’ha tractat bàsi­
cament gens sobre l’exili es­
panyol, perquè de l’exili es­
panyol, com de la guerra, com 
de tots els fets històrics, en 
parlen els intel·lectuals i els 
polítics, i és clar, .expliquen les

que s’havia de resistir de qual­
sevol manera, amb llenties o 
sense llenties, mentre des d ’un 
despatx es podia menjar lla­
gosta, pollastre, i ostres, i tot 
el que hi havia de bo, oi? Tam­
poc no vol dir que no tingués 
raó, però vivia les coses des 
d ’una altra dimensió. I l’exili

«Els quàquers anglesos solucio­
naren molts problemes als exi­
liats espanyols»

coses sota el seu punt de vista. 
Això no vol dir que sigui un 
punt de vista fals, però no és el 
punt de vista dels qui ho han 
viscut des de baix. Una cosa és 
fer la guerra des dels despat­
xos, com feia Negrín, que deia

és el mateix, i és un tema molt 
llarg.

—Tu has viscut l’exili a P a­
rís durant l ’ocupació alema­
nya. Com era la vida allí sota 
el domini nazi?

—Això és un altre tema per

laboratori
dassaigs
Col·legi Oficial d'Aparelladors flf|§  
i Arquitectes Tàcnics de Girona

Homologat:
Classe A: Control de formigons 

en massa i armats 
i el seus materials 
constituents

tractar llargament, perquè ara 
jo  veig que se’n parlar amb els 
mateixos conceptes, però com­
pletament oposats, que es 
feien servir durant el franquis­
me per parlar de l’època roja, 
en què tots eren assassins, tots 
els republicans eren assassins, 
no hi havia bones persones, no 
hi havia intel·lectuals hones­
tos, oi? I actualment doncs es 
parla també de l’Alemanya en 
guerra amb els mateixos ter­
mes, però a l’inrevés: tots són 
assassins, tots són gent dolen­
ta , etc, etc. És més hi ha 
l ’error de dir que la guerra es 
feia contra el nazisme. Aques­
ta frase, fer la guerra contra el 
nazisme, mai no s’utilitzà, du­
rant to ta la guerra. La guerra 
es feia contra Alemanya, i això 
del nazisme ha arribat més 
tard. No vull dir que no existís 
un règim nazi, a l’Alemanya 
d ’aquella època, però el fet és 
que per exemple Terry, la me­
va muller, que és americana, 
que visqué tota la guerra als 
Estats Units quan era uina ne­
na i sota el patriotisme ameri­
cà, mai no va sentir a dir que 
s’anés a fer la guerra contra el 
nazisme. Es feia contra Ale­
manya i contra els alemanys.

—Sembla que la guerra, fi­
nalment, la fan països contra 
països.

_ SÍ s -----------------■*—
teresso 
es va : 
presso 
oi? La 
fins i t 
gim dc 

’ marisc:
Units 
diplom 
ceptavt 
cionist:
Pétain

-entre

Classe C: Mecànica del sòl

Polígon Industrial 
Celrà (Girona) Tel. 49 20 14

NO ACCEPTEU DEFEC 
VOSTRA. EXIGIU EL C 

QUALITAT, PREVI
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d'estat per pactar la pau a 
els alemanys. Pétain fou 
menat per les Corts franct 
reunides a Bordeus, ja  que 
taven derrotats i retirant-si 
el designaren donant plens 
ders al mariscal per tal < 
s’entengués amb els ocupai 
No hi hagué cap traïció 
part d ’ell, en aquest cas, i 
Ell duia el limó del parlam 
per fer la pau. L ’únic qu< 
ha és que diuen que desf 
s’excedí, anà més anllà; p 
de fet ell es trobava sotmès 
calia entendre’s amb els i 
llavors eren els amos d ’Eu 
pa. Una mica com està pass 
ara, per exemple, que el 
vern espanyol no pot dir 
americans que faci el fa 
d 'anar-se’n de les bases, | 
què no se n’aniran pas. Es 
aquí per un contracte, n 
bé, però es queden.

—Contracte signat durar 
règim franquista. I Franco 
gué una cosa arran d ’aqu 
pactes amb els Estats Unií 
era una cosa així com ara 
convenia casar-se sempre i  
el més ric.

—El que passa és que el
r!/« ■ n o r a ivn  pc r i f  oc u n  <



CARLES FONTSERÈ
per importantíssim que avui, 
des de Washington i tota la 
histografia oficial, es minimit­
za. Per exemple: Nova York 
ha estat la ciutat que durant la 
guerra de la Independència, la 
que ells anomenen «The Revo- 
lution», perquè va ser una re­
volució i una independència a 
la vegada, és la ciutat que més 
va patir de totes les que parti­
ciparen en la guerra. I és la 
que més va patir en la seva 
pròpia carn, en la seva pròpia 
arquitectura, ja  que fou des­
truïda en unes tres quartes 
parts durant els set anys 
d ’ocupació britànica, i dic 
ocupació per distingir-ho del 
que era normalment colònia, 
perquè hi hagué unes batalles 
que els britànics varen gua­
nyar, primer a Washington, i 
després entraren a Nova York 
com a forces d ’ocupació. Cap 
altra ciutat dels Estats Units 
no ho ha sofert. I en el m o­
ment de la independència No­
va York fou la capital dels Es­
tats Units, i es preparà un edi­
fici l’antic City Hall per hos­
ta tjar les Corts, o sigui, el 
Congrés. Aquest antic ajunta­
ment era obra del gran arqui­
tecte L ’Enfant, francès, que 
ve adequar-hi un immens he­
micicle, o sigui una mena de 
Palau de les Corts cpm el que 
hi ha a M adrd. Aquest Henri 
L ’Enfant és el dissenyador de 
la nova capital, Washington, 
també. Tota l’estructura ofi­
cial de la ciutat és obra d ’ell.

—Parles d ’un arquitecte 
francès i em ve a la memòria 
un nom molt relacionat amb 
l’urbanisme parisenc: Hauss- 
mann.

—Aquest era un regidor o 
un alcalde. Ell era el propul­
sor, però no l’arquitecte. El 
que passa és que Haussmann, 
en certa manera i per a molts, 
va destrossar París. Com per a 
mi, per exemple, Cambó va 
destrossar, malgrat to t el tra­
dicionalisme que es diguessin 
els de la Lliga, el Barri Antic 
de Barcelona fent la Via Laie­
tana. Per a mi va cometre un 
pecat de lesa pàtria envers 
Barcelona, perquè convertí la 
Barcelona veritable d ’aquella 
època en una mena de suburbi 
tirat, ja  que la visió una mica 
americana que tenia de l’urba­
nisme aixecà aquells grans edi­
ficis d ’oficines que han con­
vertit els carrers de darrera en 
autèntiques corts de porcs, 
sense sol i sense llum.

- 9 -



CAIXA DE P E N S IO N S

Obra Social

El Delegat General de la Caixa de Pensions es complau a 
convidar-vos a l’acte inaugural de l’exposició fotogràfica de 
Carles Fontserè ”ROMA, PARÍS, LONDRES, 1960”, que 
tindrà lloc el proper dimarts, dia 18 de juny, a les vuit del 
vespre, a la Sala d’Exposicions de la Caixa de Pensions. 
(Santa Clara, 11).

Ens plauria molt de poder comptar amb la vostra assistència.

Girona, juny del 1985.

C U L T U R A L
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Carles Fontserè presenta «Roma, París, Londres 1960»

La geografia humana, objectiu 
primordial de la seva obra

M AG DA BOUSO  
Foto CARLOS SANS

«Roma, París, Londres, 1960» 
és el títol de l'exposició fotográfica 
que l'Obra Cultural de la Caixa de 
Pensions presenta a Girona i que va 
ésser inaugurada ahír a la tarda 
amb l'assistència de l'autor, Caries 
Fontserè.

Des de la Roma dels enamorats 
passant pel París alegre dels anys 
seixanta fins arribar al Londres tra­
dicional i boirós, Carles Fontserè ha 
conjugat harmoniosament en les 
seves fotografies el fons arquitec­
tònic amb la figura humana. Dibui­
xant, pintor, escenògraf, taxista... 
Fontserè se'ns manifesta com un 
home po lifacètic. Encara que 
modestament ens confessaria: «Jo 
no en sóc, de fotògraf, perquè no he 
arribat a la fotografia mitjançant 
cap tècnica sinó mitjançant l'ex­
pressió».

La intencionalitat de la imatge 
és clara en totes les seves fotogra­
fies. Els seus personatges resulten 
del to t ingenus. «El quejo en veritat 
busco en tots els meus treballs és la 
geografia humana de les ciutats a 
través dels personatges del carrer. 
Com es pot veure, totes les meves 
fotos són fetes de prop. M'interes­
sa captar el moment en quèsembla 
que sàpigues què està pensant 
aquella persona. Si fa falta pujo 
sobre un cotxe o m'enfilo en algun 
lloc, però sempre, això sí, sabent 
què vull».

A través dels diferents barris, 
Fontserè va cobrint la geografia de 
la ciutat. En l'exposició, lesfotogra- 
fies les podem trobar agrupades 
segons els diferents tipus, formant 
totes elles una certa relació d 'im at­
ges. «Mai no he sortit a tirar fotos 
per tirar-les. Ho trobo un tant 
absurd. Em comparo sempre amb 
un caçador. No va mai a la que sal­
ta. Jo tampoc. Quan surto sempre 
sé el que vaig a fer. Són absurdes 
les lamentacions demolta gentque 
en veure una bona instantània diu 
«llàstima que no porti la màquina... 
Quina foto tan bonica hauria fet!»  
Aquella foto ja està feta, s'ha d'anar 
per una altra de nova».

Així mateix, i tal com remarcà el 
de lega t genera l de la Caixa, 
«aquesta exposició no ha pogut

ésser més oportuna donada la gran 
eufòria europeista que estem pas­
sant en aquests moments. Com 
tothom sap, la Comunitat Econò­
mica Europea va néixer arran del 
tractat de Roma, afegint-s'hi pos­
teriorment França i Anglaterra. Per 
ta n t més oportunisme no podia 
ser-hi».

Afegí també la satisfacció de la 
Caixa pel fet de «tornar a col·labo­
rar amb Carles Fonteserè, amb qui 
ja vàrem tenir el goig de treballar 
arran de l'exposició d'homenatge a 
Josep de Creeft, que va morir, 
malauradam ent ara fa dos anys».

Una exposició, doncs, que se'ns 
presenta com una aventura fasci­
nant i que ens arriba de la mà de l'i­
nesgotable viatger Carles Fontse­
rè.
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Dimecres, 19 de juny 
de 1985 I I I

Roma, París i Londres vistes per la càmera de Carles Fontserè
«

oma, París, Londres»
(1960) és el relat gràf :: 
o l'assaig vivencial que 

Carles Fontserè experimentà un 
mateix àny de la seva vida. 1960  
marca el ritme de les tres ciutats, 
amb to ta  la densitat mutable que 
comporten. Aquesta mostra ou 
presentada per primera vegada a 
Barcelona, a les sales de Fundació 
Caixa de Pensions, dins les activ i­
ta ts programades per la Primavera 
Fotogràfica a Catalunya 1984 .

Ara, gràcies a la sempre bona pos­
sib ilita t d 'itinerar, es presenta des 
d 'ahir a les sales de la Caixa de 
Pensions del carrer Santa Clara.

Llavors vaig esplaiar-me en una 
presentació de catàleg: «Carles 
Fontserè, l'assaig vivencial a tra­
vés d 'un te ix it calidoscòpic».

Intentar abordar un any, un tre­
ball concret, després que Carles 
Fontserè n'hagi dedicat tretze a la 
fotografia , no és fàcil. Aquell as­
saig vivencial, d iv id it en tres actes 
segons un «canvi» d'esceneri, ens 
obligava a lligar una vegada més 
l'aspecte humà i el geogràfic. Pas 
a pas em vaig detenir en el procés 
preparatori, la froma de treballar 
(«pot semblar diletant o no, però 
no deixa de ser una fórmula escla­
ridora i sensible per a traslladar v i­
sualment a comunicació to t un 
material de pensament i acció»), 
de l'esbós pre-vivencial passava al 
densímetre psicològicda compe­
netració amb imatges, hores, mo­
ments-..). Quan ja, més enllà del 
document sociològic es penetra 
en la sintaxi de la imatge (reflexos, 
ambients, cultura, ironia, la con­
junció arquitectura/figura, compo­
sició equilibrada, connotacions 
socials que accentuen l'interès 
humà com a part indestriable d'un 
conjunt geogràfic i històric, però 
també el moviment i l'objecte, 
amb l'atzar de l'escena que pot 
formar-se), to " J l
és la psicolog
(el paisatge h i i n C  C I T I H C
al.ludint aque I C XS blTIÜO
Frank: «Hay a d ia r i de  G ir o n a

Miércoles. 19 de iunio de 1985

Lin jard í de Rom a, c a p ta t per C arles Fontserè «Jove cam brer rom à», f ix a t per l'o b jec tiu  de Carles Fontserè

debe contener, 
momento»).

la humanidad del

Un món perceptiu 
psicològic

Les fotografies realitzades a 
tres ciutats europees expressen 
un món perceptiu i psicològic que 
capta l'en tita t de cada personatge 
i fa del fo tògraf un protagonista 
intencionat de la imatge. Així el 
te ix it que confronta la Roma mo­
derna — els primers elements de 
m odernitat que emergien l'any 
1 9 6 0 — amb el grup de velles; els

va posa i identitat, a lcostat d'una 
institu triu . L'expressió de cada ca­
ra mai no exclou el factor sorpresa 
i, així, si els fotògrafs de la Farm 
Security A dm in istra tion —com 
Walker Evans— repetien cente­
nars d 'im atges sobre un mateix 
subjecte o posició determinada 
fins aconseguir la intenció dels re­
sultats, Carles Fontserè utilitza la 
càmera quasi com a instantània 
agressiva després d 'un bon estudi 
previ sobre el terreny, to t buscant 
en allò esperat —l'agua it— la 
reacció inesperada —la peça—. 
Com ell ha d it tantes vegades, no 
s'amaga ni cerca la com p lic ita t— 
actua. Viu i veu la vida a primera 
fila.

què primer es documenta i con­
fecciona unes llistes que guarda 
curosam ent fins arribar a la 
c iu ta t / o b je c t iu .  A llà  ca l 
fam iliaritzar-se amb els itineraris 
previstos, enfonsat en la vida me­
cànica i rutinària dels habitants. 
Fins que un bon dia agafa la «Ro- 
llei» per fer el seu propi muntatge 
en viu. Ara, un cop el material és 
seleccionat i exposat, cercant un 
sistema de muntatge per grups se­
gons una temàtica psicològica, 
podem parlar de ta ciutat com a 
element cultural de constrast. Es 
poden provocar diferents tipus de 
lectures segons la parcel.lació v i­
vencial en tres escenaris ben dife­
rents (com es viu un any determi- 

tòria en tres 
nenta lita t in- 
Jistància cul- 
gent davant

. t  _ a de sobte aCultura /Espectáculo

les seves vides).
El contrast planteja to ta  la part 

de document social que ens situa 
al començament d'una dècada el 
fo lk urbà pren cos mentre Du- 
champ asíBlia el seu somni: «El 
concepto de arte es una conven­
ción equívoca»; els francesos 
treien la «nouvelle vague», sense 
oblidar Fellini, Arrabal, Antonioni, 
el còmic underground... i tantes 
coses més que apuntaven deu 
anys més). Davant el document la 
membrança del temps passat, 
l'hà lit de cosa viscuda, perquè per 
a Fontserè «no és tant el resultat 
de la fotografia com a tal, sinó el 
que estic v ivint»: la Rollei tan t es 
pot passejar per Oxford Street, 
detinguda davant unes senyores 
interessades en la plata, com pel 
Piccadilly heterogeni que allibera 
la figura humana en la mateixa 
barreja. Així podem obtenir la con­

venció contrastant amb una men­
ta lita t incipient de modernitat que 
comença a formar-se i presagia ja 
el m ovim ent beatnik, l'«era» dels 
Beatles i el Rolling.

Fontserè s'ha passat més de 
v in t anys a Nova York, en la seva 
condició d 'exilia t, i assimilà dels 
nord-americans una foma d 'ac­
tuar, aquest esperit permanent de 
«canvi» que conforma l'íntim a re­
lació amb un entorn geogràfic/so­
cial; però té de la cultura europea 
to t un bagatge d'home mediterra­
ni i la intuïció fortam ent arrelada 
dels catalans. Roma, París, Lon­
dres conformen un diari escrit 
amb imatges, un diari que cal afe­
gir en aquest te ix it calidoscòpic 
d'experiències simoltànies (car­
tell, pintyra, grafisme, còmic, es­
cenografia, il·lustració, poesia...).

Glòria Bosch i  Mir



Angst mehr zu reden. Sie lòteten drei junge Leute von Almeria, 
und ich habe das kritisiert, dann haben sie mich gleich zum 
Kommissariat gebracht und mich geschlagen. Die Poüzei 
respektiert kein Alter. Sie sclilagen die kleinen, wie die jungen 
Leute, wie die alteren, -  heute noch. Mehr kann ich ench nicht 
sagen, weil ich mich nicht so gut ausdrücken kann. Adios!«

Noch etwa 40 km bis zur spanisch-franzòsischen Grenze. Wir 
haben Halt gemacht. Im Vorland von Gerona, wo Carlos Font­
serè, der alte Maler und Graphiker der Revolution mit seiner

Charlos Fonsere
164,
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Frau lebt. Bereits in den f 
die CNT (auch für die anj 
iutionàren Organisation 
warf wohl die bekannte;» 
Nach dem Ende des B 
ins amerikanische Exil 
der nach Spanien zur 
CNT, entwirft Bilder 
plakat zum ó.Kongre
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LA EN TR EV ISTA Caries Fontseré, «Creu de Sant Jordi»

«Para algunos llega un poco al final»
Caries Fontseré i Carrió figura 

entre las personalidades catalanas 
galardonadas por la Generalitat 
con la «Creu de Sant Jordi» que 
reconoce los méritos cívicos y 
sobre todo una tratectoria de servi­
cio al país, fuera cual fuera su ideo­
logía.

En este sentido Caries Fontseré 
supone toda una vida de conformi­
dad con estos ideales, lo que supu­
so en determinados momentos 
dificultades de todo tipo, incluidos 
el exilio y el tener que emprender 
nuevos caminos en la plenitud de 
una edad, en que otros ciudadanos 
ya tienen consolidada su trayecto­
ria profesional, fam iliar y humana.

Llega esta distinción a Caries 
Fontseré, en su residencia de Por­
queres, junto a Terrey Brock su 
esposa, que ha compartido igual­
mente esta trayectoria de lo que 
para elle es una vuelta a las raíces.

Dada la actividad polficética de 
Caries Fontsré, en cuya vida figu­
ran la fotografía, la historia, la pin­
tura, la escenografía, los grabados 
y hasta ser taxista vocacional en 
Nueva York, lo primero que se nos 
ocurre preguntarle es ¿qué está 
haciendo cuando le llamamos?

—Exactamente estoy haciendo 
de carpintero, pues trabajo en unos 
arreglos en casa que quiero tener 
terminados cuanto antes. En cuan­
to a otras actividades preparo una

en la qu( 
millones 
parcialme 
Pedralbes 
do a un 
Desde eni 
y diría qu< 
miento nc 
pido, por li 
tan organi; 
te, tal com 
bién traba 
estarán en 
Popular de 
seguiremo 
hasta ahor 
recogerla 
mente.

Este es 
uno de los 
dos a Girón 
do por la G< 
serie de cor 
Sant Jordi» 
ble fidelida 
fianza en Ce 
vido de mu 
de la recupi 
eran práctic 
entre noso 
constantes 
varios cam 
actividad. Como le decíamos es el 
reconocimiento de un país a uno de 
sus hijos que en esta completa y 
diversa óptica le ha servido desde 
hace medio siglo. Se ha hecho jus­
ticia y se ha hecho bien.

S E N Y O R  J O R D I P U J O LE L  M O L T  H O N O R A B L E
D E  L A  G E N E R A L I T A T  D E  C A T A L U N Y AP R E S I D E N T

e s  c o m p l a u  a  i n v i t a r - v o s  a  l ’a c t e  d ’i m p o s i c i ó  d e  l a  C r e u  
d e  S a n t  J o r d i  a  d i v e r s e s  p e r s o n a l i t a t s  q u e  h a n  e s t a t  d i s t i n ­
g i d e s  a m b  a q u e s t a  c o n d e c o r a c i ó  p e r  l a  G e n e r a l i t a t  d e

C a t a l u n y a .
a c t e  t i n d r à  l l o c  a l  S a l ó  d e  S a n t  J o r d i  d e l  P a l a u  d e  l a

d o s  q u a r t s  d e  v u i t  d e l  v e s p r e .
A q u e s t  
G en e ra lita t d i m a r t s ,  d i a  1 7 ,  a

Barcelona, desembre de 1985

historia de los artistas catalanes 
que murieron en el exilio. Es un 
encargo del Centro de Historia 
Contemporánea de Catalunya, que 
dirige Josep Benet y que pretende 
reunir en este libro las biografías de 
quienes tras la guerra tuvieron que 
partir y no regresaron.

—¿Qué supone el reconocimien­
to de esta distinción de Catalunya?

—Tal vez para algunos llegue un 
poco hacia el final, cuando ya se 
está cuesta abajo. Pero es también 
una satisfacción. No vamos a en­
gañarnos.

—¿Estas líneas que supone la 
concesión para personas de diver­
sa trayectoria política, se cumple?

—Cada uno tiene su ideología.

No se si han dicho vamos a poner 
un anarquista un par de otro parti­
do.

—Como llegó la noticia a Por­
queres?

—Recibí una llamada desde la 
Generalitat indicándomelo, hace 
unos días y pidiendo, en toda caso 
mi aceptación.

—Qué cambios supone a nivel 
personal y profesional?

—La verdad es que no muchos. 
Supongo que seguiré trabajando 
como he hecho siempre. Precisa­
mente acabado de escribir una car­
ta al Ayuntamiento de Barcelona, 
para tratar de recuperen la exposi­
ción sobre la ciudad de Nueva York,



E L  M O L T  H O N O R A B L E  S E N Y O R  J O R D I P U J O L  
P R E S I D E N T  D E  L A  G E N E R A L I T A T  D E  C A T A L U N Y A

e s  c o m p l a u  a  i n v i t a r - v o s  a  l ’a c t e  d ’i m p o s i c i ó  d e  l a  C r e u  
d e  S a n t  J o r d i  a  d i v e r s e s  p e r s o n a l i t a t s  q u e  h a n  e s t a t  d i s t i n ­
g i d e s  a m b  a q u e s t a  c o n d e c o r a c i ó  p e r  l a  G e n e r a l i t a t  d e

C a t a l u n y a .
A q u e s t  a c t e  t i n d r à  l l o c  a l  S a l ó  d e  S a n t  J o r d i  d e l  P a l a u  d e  l a  
G e n e r a l i t a t  d i m a r t s ,  d i a  1 7 ,  a  d o s  q u a r t s  d e  v u i t  d e l  v e s p r e .

Barcelona, desembre de 1985



GENERALITAT DE CATALUNYA

E j I Consell Executiu, en la sessió del 
dia 25 d’octubre del 1985,

acordà concedir a

Carles Fontserè i Carrió 

la CREU DE SANT JORDI

pintor, cartellista, fotògraf, escenògraf, escriptor i editor, el qual des 
de molt jove es destacà per una forta personalitat artística i ajudà 
a fer coneixer Catalunya, sobretot a través de la seva obra plàs­
tica de les edicions d alta bibliofília en català que publicà a París i 
durant el seu llarg sojorn a Nova York.

Barcelona, 17 de desembre del 1985

El President,
El Secretari Géneral de4a Presidència,
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EI Consell concede la Creu 
de Sant Jordi a personas de 

diverso significado ideológico
El Consell Executiu de la Gene­

ralitat, a propuesta del conseller 
Joan Rigol, ha acordado otorgar 
la Creu de Sant Jordi a diversas 
personalidades e instituciones. El 
Gobierno catalán ha proseguido 
su línea de conceder tal distinción 
a personas y entidades de diverso 
significado ideológico. La Creu de 
Sant Jordi comenzó a concederse 
en 1982 a personas e instituciones 
que hayan destacado en las más 
diversas actividades y que se 
hayan caracterizado por una tra­
yectoria de servicio a Cataluña, 
fuera cual fuera su ideología.

En la presente ocasión, los be­
neficiarios son las siguientes per­
sonas: Josep Carner Ribalta, Pere 
Català Roca, Germà Colon Do­
mènech, Antoni Jonch Cuspine- 
ra, Eudald Graeils Puig, Tomàs 
Roig i Llop, Vicenç Riera Llorca, 
Fèlix Cucurull Tey, Néstor Luján 
Fernández, José Agustín Goytiso- 
io Gay, Josep Pedreira Fernán­
dez, Salvador Torrell Eulàlia, N li­
ria Feliu Mestres, Angel Colomer
i del Romero, Xavier Valls Subirá, 
Caries Fontseré Carrió, Josep 
G rau-óarlga, Miquel Villà Bas­
sols, Joan Hernández-Pijuán, Til- 
bert Dídac Stegman, José Luis 
Cano García de la Torre, Ceferí 
Olivé, mossèn Albert Vives, Joan 
Baptista Cendrós CArbonell, Mi­
quel Ferrer Sanxís, Xavier Ben- 
guerel Llobet, Enric Adroer-Pas- 
cual, Joan Vaílvé Creus y Manuel 
Vázquez Montalbán.

un análisis del debate reciente­
mente celebrado en el Parlament 
sobre la política sanitaria. Se con­
sidera que ha quedado fortalecida 
la postura del Departamento cuyo 
titular tiene como conseller al: 
doctor Josep Laporte. Eso es, se 
opina que el debate parlamentario 
ha puesto de relieve que el princi­
pal problema de la sanidad catala­
na es su insuficiente financiación 
o, en otras palabras, que el dinero 
que llega procedente de M adrid 
no es el que debería llegar a Cata­
luña teniendo en cuenta sus nece­
sidades sanitarias y el porcentaje 
de beneficiarios de la Seguridad 
Social existente en Cataluña en re­
lación con el conjunto del Estado.

E! Consell también analizó el 
recurso que el Gobierno de Ma­
drid ha decidido presentar contra 
la ley de la función pública que 
hace poco fue aprobada en el Par­
lament contando con la unanimi­
dad de todos ls grupos parlamen­
tarios.





REVISTA DE BANYOLES. v-ieV.

..PROTAGONISTES.
:DEL MES:

Caries Fontseré
Caries Fontseré figura entre les 

personalitats catalanes guardonades 
per la Generalitat amb la Creu de 
Sant Jordi que reconeix els mèrits 
cívics i sobretot una trajectòria de 
servei al país.

Aquest guardó li arriba mentre 
està treballant a la seva casa de Can 
Tista de Porqueres al costat de la 
seva dona, Terry Brook, qu» ha 
compartit també aquesta trajectòria 
del que per ell és una tornada a les 
arrels.

Fa alguns dies vaig rebre una 
trucada de la Generalitat que em 
feien saber que em donaven aquest 
premi, demanant-me, com és natu­
ral, la meva acceptació. De veritat, 
que és per a mi, una satisfacció. No 
ens hem pas d'enganyar.

Fontseré es mereixia el guardó. 
Prou sabem tots com s'ha lliurat ple­
nament en els seus treballs de fo­
tografia, història, pintura, escenogra­
fia, gravats, etc. De tombarelles en 
la seva vida, n'hl hagut moltes. A 
l’exili va haver d’emprendre nous 
camins en la plenitud d’una edat, en 
què altres ciutadans ja tenen afer- 
mada llur trajectòria professional, 
familiar i humana.

Quan a Fontserè se li pregunta 
si aquest Premi suposarà algun can­
vi personal o professional, diu:

— La veritat és que no pas 
molts. Suposo que seguiré treballant 
com ho he fet sempre. Precisament 
ara acabo d’escriurè una carta a 
l'Ajuntament de Barcelona perquè es 
miri de recuperar l'exposició sobre la 
ciutat de Nova York, en la que es 
varen invertir molts de milions i que 
únicament s'ha presentat parcialment 
en el palau de Pedralbes, perquè es 
va desmuntar degut a un aconteixe- 
ment polític. Des de llavors és ma-

gatzemada i diria que oblidada. Si 
l’ajuntament no pensa recuperar-la, 
almenys que em permetin organitzar 
una mostra itinerant, tal com era pre­
vist. També treballo en cartells, al­
guns seran a l'Ateneu Enciclopèdic 
Popular de Barcelona. Es a dir que 
seguirem més o menys com ara.

Un dels treballs que el porta de 
cap és una història dels artistes ca­
talans que van morir a l’exili.

— Sí, és un encàrrec del Centre 
d'Història Contemporània de Cata­
lunya, que dirigeix Josep Benet i que 
pretén reunir en aquest llibre les 
biografies dels qui després de la 
guerra hagueren de sortir de Cata­
lunya i no tornaren.

Per aquesta fidelitat i confiança 
en Catalunya, a la que ha servit de 
molt diverses maneres, des de la re­
cuperació d’artistes que eren pràcti­
cament desconeguts entre nosaltres 
o llurs pròpies i constants realitza­
cions en varis camps de la seva 
activitat ha estat Carles Fontserè 
reconegut per la Generalitat en la 
concesió de les Creus de Sant Jordi. 
Es el reconeixement d’un país a un 
dels seus fills que des de fa mig se­
gle l'ha servit en les seves constants 
activitats.

Enhorabona, Carles!



Jordi Pujol besa cariñosamente a Núria Feliu al entregarle el galardón

Pujol impone la Creu de Sant 
Jordi a 31 catalanes ilustres

___________________________________________________________________________________________________________  f

Núria Feliu, Vázquez Montalbán y José A. Goytisolo, entre los distinguidos ¡'
La defensa de la identidad catalana y la restauración de 

la personalidad de Catalunya son condiciones 
indispensables para recibir el mas ilustre galardón de los 

que concede la Generalitat. Ayer, el President 
condecoró a quienes han destacado por ferpaís

-_________ REDACCIÓN

■  Barcelona. -  El president de la 
Generalitat, Jordi Pujol, impuso 
ayer la Creu de Sant Jordi, máximo 
galardón que otorga el Gobierno 
catalán, a 31 personalidades y 
once instituciones que se han dis­
tinguido por su labor de defensa de 
Catalunya.

Miquel Coll i Alentorn, presi­
dente del Parlament de Catalunya, 
y el dimisionario conseller de Cul­
tura, Joan Rigol, acompañaron a 
Jordi Pujol en la entrega de los 
premios, que se celebró en el salón 
de Sant Jordi.

Entre los condecorados se en­
cuentran la actriz Núria Feliu, los 
escritores José Agustín Goytisolo,

Néstor Luján y Manuel Vázquez 
Montalbán. Otras de las personali­
dades que recibieron el prestigio­
so galardón fueron Félix Cucurull, 
Hernández Pijoan, Germà Colom, 
Salvador Torrell y Josep Grau.

Instituciones
En el capítulo de instituciones, 

recibieron la Creu de Sant Jordi el 
Teatre Lliure, la Fundado Jaume 
Bofill, la Asamblea Catalana de la 
Creu Roja, la Cámara de Comercio 
e Industria deTerrassa,el Casal de 
Catalunya de Buenos Aires, Edito­
rial Selecta y la Volta Ciclista a Ca­
talunya.

El Consell Executiu de la Gene ^ 
ralitat de Catalunya otorgó por pr m‘ 
mera vez en 1982 la Creu de Sar far 
Jordi con el objetivo de premiar 
las personas y organismos “qi si ¡ 
destacan por los servicios pre v¡ 
tados a Catalunya en la tarea f 
defender su identidad y de n 
tauración de su personalidac 
más en general, en el aspectt 
vico y cultural”. moJt

Jordi Pujol, en el acto de COm 
sentacióndelaCreudeSantJ g 
señaló que el criterio fundam ^  .. 
por el que se selecciona a lo; JUr 
miados es la voluntad de ést m/ri c 
ferpaís. c iutat

—  varen
Únican

EL pfRÍÓDÍCO
Miércoles, 18 de diciembre de 1985
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lismo en España », Revista de Traba/o 
(11), n°23, Madrid, 1968), qui avait été 
publiée par La Revista B lanca  (12). 
Dans la máme perspective  sur les 
internationalistes, Carlos Seco Serrano 
com m ence, en 1969, la publication de 
documents de la Fédération Régionale 
Espagnole (AIT, Actas de los Consejos 
y Comisión Federal de la Región Espa­
ñola : 1870-1874, Barcelone, 1969), qui 
se poursuivra les années suivantes, 
Finalem ent, pour com p lé te r cette his- 
to ire  bib liograph ique des ouvrages 
parus en Espagne dans ce tte  périoòe 
si d iffic ile  et périlleuse pour les cher- 
cheurs qui s ’intéressaient avec honnè- 
teté in te llectuelle  à l'h is to ire  de l'anar- 
chism e et du mouvement ouvrier espa- 
g n o ls , nous de vo ns  m e n tio n n e r 
l'append ice que Casim ir Martí ajouta 
à la traduction  cata lane du livre 
d ’Henri Arvon (L 'A narqu ism e , Barce­
lone, 1964) et qu 'il in titu la  « L ’A nar­
quism e en el m ovim ent obrer a Cata­
lunya », et aussi le petit livre d 'E nric  
Jardi sur le te rro rism e à Barcelone à 
la fin du XIXe siècle (El te rrorism e  
anarqu ista  à Barcelona, Barcelone, 
1964).

il est nécessaire et im portant de 
signaler également qu 'en ce tte  mème 
période l ’Ed ito ria l ZYX (13) publia le 
prem ier volum e de l ’ceuvre de Diego 
Abad de Santillán (H istoria  de l m ovi­
m iento obrero español. Desde sus orí­
genes a la restaurac ión  B orbón ica , 
Madrid, 1967), qu 'il avait fait para itre  
cinq années auparavant á México, et 
la prem iére histo ire de l ’anarcho- 
syndica lism e espagnol —  de la fonda- 
tion de la CNT jusqu 'á  la fin de la 
guerre c iv ile  —  due à un m ilitan t de 
la CNT, Juan Gómez Casas (H istoria  
d e l a n a rc o s in d ic a lis m o  españo l, 
Madrid, 1968), qui venait de passer de 
longues années dans les prisons fran­
quistes. Presque en m èm e tem ps fut 
réédité le témoignage d'Angel Pestaña 
sur les visées et agissem ents po líti­
ques des ré fo rm is tes  de la CNT, dits 
« trentistas », dans les années qui pré- 
cédent le com m encem ent de la guerre  
c iv ile  (Por qué se constituyó e l partido  
s ind ica lis ta , Madrid, 1969).

Rem'arquons que la parution de 
ces tro is ouvrages fut favorísée par 
une certa ine  expecta tive  due au con- 
texte de crise  interne du « syndica- 
lisme v e rt ic a l»(14) à la fin de la décen- 
nie des années soixante. Nonobstant, 
la liste réduite d ’ouvrages consultés et 
s igna lés par Gómez Casas rend 
compte des difficultés de cette péríode 
pour consu lter a rch ives et études sur 
le m ouvem ent anarchiste.

A llich e  de la FAI, 1936 1939

En effet, si beaucoup d ’autres 
ouvrages étaient déjá disponibles hors 
de l ’Espagne dés les années 45-47 
(15), ce n 'est q u ’á partir du début de 
la décenníe des années soíxante-dix 
que l'on peut dater vra im ent le regain  
d 'in té ré t pour la pub lica tion d ’ceuvres 
dédiées á l'anarch ism e et l'assouplis- 
sem ent de la censure pour ce qui est 
des cond itions de la recherche —  
m èm e un ivers ita ire  —  et de l ’é critu re  
h istorique. Maís, il faut bien teñir 
com pte  que ce ne sera qu 'aprés la 
m ort de Franco que certa ines études 
ne seront plus in terd ites d édition en 
Espagne, et que les historiens pourront 
é crire  sans aucune cra inte . O ffic ie lle , 
pour le moíns !

Ceci dit, et sans prétendre fa ire 
une b liographie exhaustive de ce tte  
période qui va du début des années 
soixante-díx ju sq u ’á la d isparition  du 
« Caudillo », nous devons souligner —  
tant pour leur ¡ntérét historique que par 
le fa it q u ’e lles é ta ient l ’ceuvre de jeu- 
nes et sérieux chercheurs —  les é tu­
des suivantes : de Josep Termes 
(A n a rq u is m o  y s in d ic a lis m o  en

España. La Prim era In te rn a c io n a l: 
1864-1881, Barcelone, 1972), de Naza- 
rio González (El Anarquism o en la h is ­
toria contem poránea de España, Bar­
celone, 1972), de Clara E. Lida (La 
Mano Negra, Madrid, 1973), d ’Antonio 
M. Calero (H istoria  del m ovim iento  
o b re ro  en G ranada 1909-1923, 
M adrid, 1973), d ’A lbert Balce lls (El 
Anarquism o en Cataluña, Barcelone, 
1973), de Constanti L lombart (Crónica  
de la revo luc ió  cantonal, (1973), de 
Juan Maestre Alfonso (Hechos y docu­
m entos del anarcos ind ica lism o  espa­
ñol, Madrid, 1973), de Joaquín Romero 
Maura (La Rosa de Fuego . El obre­
rism o barcelonés  . 1889-1909, Barce­
lone, 1974), de B Diaz Nosty (La 
Comuna Asturiana, Madrid, 1974), de 
Manuel Cruells ( Salvador Segui, el Noi 
de l Sucre, B arce lone , 1974); de 
Manuel Lladonosa (El Congrés de 
Sants, Barcelone, 1975), de Mane 
Nash (Mujeres libres. España 1936-39, 
Barce lone, 1975), de Xavier C uadral 
(« Notas sobre el m ovim iento  obrero 
cata lán : los socia lis tas y Solidaridad 
O bre ra ’ : 1907-1909 », Revista de Tra­
bajo, n° 46 et 47, 1974) et (« De la Con
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Pujol dirige un mensaje político
a los galardonados
con la Creu de Sant Jordi

Barcelona
El presidente de la G eneralitat, 
Jordi Pujol, dirigió ayer un discur­
so político a los reunidos en el pa­
lacio de la Generalitat con motivo 
de la entrega de la Creu de Sant 
Jordi a una serie de personalida­
des e instituciones catalanas.

Pujol afirmó que sería im per­
donable ocultar al pueblo de C a­
ta luña que se atraviesa por una 
situación, institucional y econó­
m ica, difícil. Pujol se refirió al 
E sta tu t y a la Constitución recla­
m ando la lectura original que se 
hizo de am bos textos, seis y cinco 
años atrás, cuando todos enten­
dían que la G eneralitat represen­
ta b a  al E s ta d o  en C a ta lu ñ a ,  
cuando no se planteaban com pe­
tencias concurrenciales en tem as 
nucleares para la sociedad ca ta­
lana, com petencias que no de­
b ía n  su p o n e r  u n a  so b re c a rg a  
económica. Pujol reclam ó una fi­
nanciación suficiente y autom áti­
ca.

“La lectura actual del E sta tu t y 
la C onstitución”, dijo, “nos pue­
de conducir a una situación de 
inanidad e indefensión”.

El presidente de la G eneralitat 
pidió a la sociedad catalana que 
fuera consciente de su fuerza y, al 
mismo tiempo, afirmó que seguía 
pensando que el diálogo era más 
rentable que la violencia y la es­
peranza más rentable que la frus­
tración.

El presidente de la G eneralitat

recordó que en E spaña no se pue­
de construir un Estado sin tener 
p re se n te  el peso  de C a ta lu ñ a . 
“Siempre estam os a tiempo para 
encerrarnos en casa”, pero reco­
noció que era una alternativa de 
lim itaba los horizontes. Con res­
pecto a E spaña y, particularm en­
te Europa, Pujol afirmó que Ca­
taluña tam bién tenía un lugar in­
sustituible.

Galardonados
E ntre  los ga lard o n ad o s con la 
Creu de Sant Jordi figuran: Enric 
A d ro e r, el e n sa y is ta  L ea n d re  
Amigó, el novelista Xavier Ben- 
guerel, el editor José Luis Cano, 
el literato  Josep Carner i Ribalta, 
el in v estig ad o r a rq u itec tó n ico  
Pere C atalà i Roca, el editor Joan 
B aptista Cendrós, el músico An­
gel Colomer, el filólogo G erm à 
Colón, el historiador Félix Cucu­
rull, N úria Feliu, el político M i­
quel Ferrer i Sanchís, el coleccio­
nista Albert Folch, el pin tor C ar­
ies F o n tse ré  , el l i te ra to  José 
Agustín Goytisolo, el folclorista 
Eudald G raells, el tapicero Josep 
G ra u  G a rrig a , el p in to r  Jo an  
H ern án d e z  P ijo an , el zoólogo 
Antoni Jonch, el escritor N éstor 
Luján, Seferí O liver, Josep Pe- 
dre ira , el lite ra to  Vicens R iera 
Llorca, el escritor Tomàs Roig, el 
filólogo G ilbert D. Stegmann, el 
editor Salvador Torrell, el pintor 
X avier Valí, el o rfeon ista  Joan

Favià Puigserver recibe de manos de Jordi Pujol 
Teatre Lliure.

Vallvé, el periodista M anuel Váz- C atalà df 
quez M ontalbán , el p in tor Mi- rial Sele
quel Villá y el e sc r ito r  A lbert Bofill, el
Vives. ñora de

Las asociaciones galardona- tólic d ’I
das por la  G en e ra lita t son: la  lona, Ii
A sam blea C ata lana de la Cruz Teatre
Roja, la Cám ara de Comercio e Catalu
Industria de Terrassa, el Casal Dalme

Cultura Espectáculos
LDSSITIOS
DIARI DE GIRONA

Domingo, 19 de enero de 1986

A celebrar en Bristol (GB)



Cultura Espectáculos
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DIARI DE GIRONA
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A celebrar en Bristol (GB)

Caries Fontseré, en un ciclo 
sobre la Guerra Civil

La obra creativa de Caries Fontseré, reconocida en el Reino Unido. (Foto
CARLOS SANS).

J.V. GAY
Dentro de la serie de conmemo­

raciones que a lo largo y ancho del 
mundo se celebrarán este año, con 
motivo del cincuentenario del ini­
cio de la Guerra Civil española, el 
centro cultural «Arnolfi», de la ciu­
dad británica de Bristol, ha progra­
mado un c ic lo  titu la d o  «No 
pasarán», evocador de aquellos 
acontecimientos, en base a mate­
rial gráfico de la época.

En el apartado fo tográfico, 
estarán los fam osos nombres 
in te rn a c io n a le s  com o R obert 
Capa, Gerda Taro, Hans Namuth y

David Seymore.ylosnacionalesde 
la Agustí Centelles, recientemente 
fallecido, Campañá y Alfonso.

En el capítulo del cartelismo de 
la contienda estarán obras de 
Lorenzo Goñi, Lleo y del artista resi­
dente entre nosotros Caries Font­
seré. La muestra se celebrará entre 
e l27  de m arzoyel4dem ayo próxi­

mos y este centro cultural, de un 
gran dinamismo y actividad, le ha 
concedido especial importancia 
entre sus celebraciones correspon­
dientes a 1 986.

Caries Fontseré ha sido invitado 
a participar en el ciclo de charlas 
dedicado igualmente a la guerra de 
España, siendo ésta su segunda 
participación extranjera este año 
en los actos del cincuentenario. La 
primera será en otra fundación 
neoyorquina.

Fontseré, recientemente con­
decorado por la Generalitat con la 
«Creu de Sant Jordi», participó acti­
vamente como cartelista desde el 
primer día de la guerra y sus origi­
nales son considerados, entre los 
más representativos de una etapa 
en que el arte se puso al servicio de 
la libertad y la democracia, en sus 
distintas expresiones.

El reconocimiento de la obra de 
Caries Fontseré, de la que desde 
estas páginas hemos hecho un 
dilatado seguimiento, supone la re­
cuperación del catalán fiel a su vo­
cación creativa, como a sus ideas, a 
las que ha permanecido leal siem­
pre.



BARTOLI
braus

Carpeta editada per la "Printmaking Workshop" 
Director Bob Blackburn - N. Y.

Presentació a càrrec del Sr, Carles Fontserè

AM ICS DE LES ARTS I JOVENTUTS MUSICALS  
C /. Teatre, 2 - Terrassa

Inauguració: dissabte dia 15 de febrer, a dos quarts de vuit de la tarda. 
Exposició del 15 al 2~7 de febrer, de 7 a 9 de la tarda.


